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Este Cuáde1'nO Marxista comienia con una re. 
impresión del doeume¡;tto. que marca la primera" 
expresión de lo que n:i~ tarde constituirla el al¡t ilt": 
quiel'da revolucionaria,.· del SWP [Socialist Workers' 
Party de EE.UU. l. Sh~~' J,iage escribió-,.el documento 
"Cuba y la teorla marXista" en el verano de ~960~. 
Después fue m1nimamer:tt(n\'Odificado y aumentado pOr" 
Wohlforth y Robertson qú~eries también lo firmaron 
antes de entregarlo al SW-V,con la intención de qUe 
fuera esencialmente una mera protesta en contra de la. 
linea capitulante haci~ Castre;) 'que se estaba desa~r();';' 
lIando en el SWP. Seis meses ,más tarde el liderato 
central del SWP forzó la sitUaci~n en el curso de un 
pleno del Cqmité Nacional, ,desafiando a los crlÚCos 
de izquierdas a abandonar o~ defender sus posicionelil. 
La lucha en el pleno. endureció las l1neas de división, 
Así, medio involuntariamente, fre ctistalizó una oposi';' 
ción de izquierda. . -, •. ;, 
, ~. 

• • • 
Esta colecci6n de documentos~écentra alrededor 

de esa corriente de pensamiento en el seno del ala iz~ 
quierda original que pas6 a caracterizar. a la Revolu­
ci6nCubanacomo una revoluci6n que condujo a un esta­
do obrero deformado. Las prinCipales expresiohes de 
otras opiniones anti-revisionistas son pre~ntadas, 
más o menosexpl1citamente, en los sigulentesdoc.u­
mentos: 

"Resoluci6n sobre la cuesti6n cubana;" pdr Shane 
Mage, 29 de enero de 1961. Diséussion BuUetin del 
SWP, Vol. 22, NO.- 14. (El docum~nto más importante 
del conjunto del' 8la izquierda para la Convención 
Nacional del SWJ> de lunio de 1961, presentado, sin 
embargo, por 111 mino.da, sin discutirlo súbstancial­
mente entre sus' propios miembros, está basado sobre 
la visi6n de un "estado transicional".) 

"Posición sobre la cuestión cubana, " por la sección 
francesa del Comité Internacional, diciembre de 1961. 
International Discu$sion Bulletin del SWP, abril de 
1963. (Propone que Cuba es un estado "capitaÚstafan-
tasma".) , 

"Trotskismo traicionado" -El SWP acepta el meto­
do político del revisionism~ pablistá, por el Comité 
Nacional de la Socialist Labour League, 21 de julio de 
1962. DiscussionBulletin del SWP,Vol. 24, No. 1, enero 
de 1963. Y: "Oportunismo y ~piriciSmó"-Respuesta 
a Joseph Hansen del NC-SLL, 23 de marzo de 1963. 
International Information Bulletin del SWP, jüli() de 
1963. (Escritos desde el punto de vista de que Cuba 'es 

- todavia capitalista.) -

· .' . 
Este cuaderno p\1blico es una extensi6n del boletín 

"Materias a discutir ~n la preconferencia de Sparta­
cist", noviembre de 1964, que consisUa s610 deltercero 
y quinto de los documentos impresos aqui. La ininter­
rumpida importancia de la cuesti6n cubana y el general 
interés suscítado -por nUestras opinionés fuera de la 
organizaci6n nos han llevado a extender signüicativá­
mente 10 que inicialmente iba a ser s610 una reimpre­
si6n del previa boletin de discusi6n. . 

• • • 
11 de juniQ de 1966 
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Addendum al prefacio 
, Con el paso del tiempo, ocurre dentro del movi­

miento marxista una lenta modificación en la aprecia­
ciónde los sucesos pasados que conduce en ciertos 
momentos a abandonar radicalmente 10 que antes se , 
había dado por seguro. Po veceS se llega 'a 10 que es 
esencialmente ,una síntesis más profunda y completa 
con s610 una posible pérdidq. de pequeñ,os detalles cono­
cidos en' un período previo; y a veces desaparece lo 
que era ,una comprensi6n esencial de la realidad. Lo 
que predomina depende de consideraciones ,que son ma­
yotes Y a veces completamente ajenas al suceso que se 
está' estudiando. . 

Tesis de,Haston/Vern 
Ciertamente el enorme entusiasmo hacia Fidel 

Castro de aquellos con pretensiones de ser marxistas 
revolucio~arios ha sido hoy disipado, o más general­
mente, desplazado. Pero las explicaciones, racionali­
zaciones, y substitutivos de todas las corrientes 
centristas, revisionistas y refortnistas no han supues­
to ninguna mejora. Por ejemplo, diversos elementos 
izqu1erdistas, existentes ahor~ o recientemente en el 
SoCialist Workers Party, han descubierto últimamente 
en antiguos boletines del SWP los escritos sobre Eu­
ropa Oriental de la tendencia Vern/Ryan de principios 
de los años 50, una facción en Los Angeles que se fun­
di6 hac~. mucho tiempo con el Independent Socialist 
League de Max Schachtman (disuelta a su vez desde ha­
ce mucho tiempo en el Socialist Party /Social Democra­
tic Federation). Dennis Vern había tom~do prestado a 
su vez el punto central de suposición de la facción ma­
yoritaria (dirIgida por Jock Haston) del Revolutionary 
Communist Party, el entonces partido trotskista in­
glés' hasta que los partidarios de Haston se disolvie­
ron esencialmente en un laborismo de derechas. Lo 
que no se aprecia hoy necesariamente es que la tesis 
de Haston/Vern - que decia que alli donde el Ejérci­
to Rojo llegaba al final de la Segunda Guerra Mundial, 
por el mero hecho de su presencia, ese trozo de tierra 
se convertía en un estado obrero deformado - fue una 
liquidaci6n consciente del trotskismo, no como la lógi­
ca Indicaría hacia los estalinistas, débiles en Iriglater­
ra y en los Estados Unidos, sino finalmente hacia los 
agentes reformistas de la propia clase burguesa. 

Pero Haston y Vern si que se dieron cuenta de un 
aspecto de la transformaci6n social en EuropaOrien­
tal que se les había escapado a los perplejos teóricos 
trotskistas de la época, como Hansen y Germain/Man­
del - para ser más precisos, el hecho de que se de­
ben tener en cuenta las fuerzas armadas existentes 
como una consideraci6n básica para tratar de entender 

,lo que está pasando. Pero Haston y Vern se pararon 
enel humbral del saber. Y encima desfigurarollcom­
pletamente ese jir6n de sabiduría. El carácter de cla­
'se definido de un estado hasta que, o a menos que, sea 
.de~rocado ciertamente dete.rmina la direcci6n del de-
safJ;'ollo social dentro de la sociedad que ese estado 

.proteje. Sin embargo, en E,uropa Oriental el núcleo 
del estado era el Ejército Ruso, agente del estado obre­
ro degenerado estalinista ruso. 

Durante un tiempo la direcci6nestalinista rusa pu­
do elegir y eligiá (elecci6n a la que no lleg6 librerr'len-
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te) el resultado social - de aquí el error elemental 
en el silogismo de Haston/Vern de que "el carácter 
'de clase' del estado equivale a la dominaci6n de esa 
clase en la sociedad" cuando el estado (ejérCito) es 
ruso y la sociedad es, por ejemplo, a.ustriaca o hún­
gara. Los rusos evacuaron las áreas que controlaban 
en Austria e Irán pero dirigieron la transformaci6n 
de la mayor parte de EUropa Oriental hacia copias s'o,. 
ciales y politicas, de la Uni6n Soviética - Le. ConSO­
lidación en la estela de la conquista rusa. 

'Una excepci6n fue el caso particular, pero no evi­
dente en ese momento, de Yugoeslavia, a cuya trans­
formaci6n :3ocial se lleg6 esencialmente de una maner~ 
interna. A pesa,r de la ruptura entre Tito y Stalin el 
signit;icado de Yugoeslavia s610 lleg6 a ser plenamente, 
evidente a la luz de la revoluci6n china, y también 
la cubana. 

Wohlforth 

Las revoluciones yugoeslava, china y cubana no se 
pueden explicar de ninguna manera en términos/de una 
imposici6n directa del dominio ruso-por nadie que 
esté 'a la izquierda del John Birch SocietYi eso si, con 
la excepción de Tim Wohlforth de la Workers League/ 
"Internátional (Healy) Committee". y hasta los tortu­
rados dogmas de Wohlforth-esa parodia trivial del 
marxismo titulada "La teoría de la asimilaci6n estruc­
tural" (una publicaci6n del Bulletin de 1 ~64 )-'-se der­
rumbaron ostensiblemente por la inabilidad del autor 
de incorporar a Cuba en su esquema. Como apunt6 
Wohlforth en su prefacio: ' 

"En el verano de 1961 escribi un borradorprelinÚnar_ 
sobre la naturaleza del estado cubano y lasimplicacio­
nes que de ella se derivaban ["Cuba y la teoría mar­
xista"-reimpreso en este cuaderno]. Las primeras 
discusiones de este documento me convencieron inme­
diatamente de que iba comp~etamente por camino erra­
do. Como la dirección misma del SWP, estaba mezclan­
do trozos de teorias para 'explicar' una impresión de 
la realidad,. en Cuba y para justificar una conclusión po­
lltica - por supuesto una conclusión mucho más crí­
tica del liderato cubano que la de la mayoría del 
SWP. 3i queda siquiera empezar a entender el proble­
ma de Cuba estaba claro que debía encajarlo en un en­
tendimiento teórico general de los sucesos de la 
postguerra en su conjunto. Por lo tÍmto primero tenia 
que entendérmelas con los próblemas teóricos plantea­
dos por Europa Oriental, Yugoeslavia y China antes de 
poder llegar a ninguna conclusión sobre sucesos más 
recientes. Irónicamente, cuanto más entendía estos,su­
cesos menos relacionados con Cuba los hallaba. Así, 
un documento que empezó como un análisis de Cuba ni 
siquiera trata directamente de la cuestión. Publicare­
mos por separado un análisis del problema cubáno. " 

La "teoría" de Wohlforth viene a ser lo siguiente: 
primero, absorci6n de los estados adyacentes al esta­
do obrero degenerado ruso; segundo, transformaci6n 

, social de la regi6n 'nuevamente adquirida; tercero, y 
último, su liberaci6n posterior como un estado obrero 
deformado independiente - todo ésto a causa de un im­
pulso "expansionista defensivo" de la burocracia esta­
linista rusa en respuesta a la amenaza urgente del im­
perialismo capitalista. Wohlforth explicaba hasta el 
hecho de que Vietnam del Norte se transformase en un 
estado obrero deformado por su versi6n propia de lá 
"teoría del domin6": flrimero Rusia absorbe a China 
y luego la regurgita~ y luego China hace lo mismo con 
Vietnam del Norte. 
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Pero al mirar el niapa Wohlforth se diócuenta de 
que Cuba está bastante,lejos de Rusia y para colmo es 
una isla .... Así fue como Wohlforth se encontró con que 
ten~a que mantener la posiciÓn que la Workers League 
aún 'propone hoy, con más o menos vergüenza - que 
el estado cubano gobernado por Fidel Castro escapi­
talista. Y ésto es probablemente por loque el tan pro­
lífico Wohlforth nos ha dejado a la espera todavia en 
1973 del prometidO "anáHsis del problema cubano por 
separado". (Pensándolo bien, no hemos visto ta.lnpOCO 
ninguna reimpresión reciente de la "Teoria de la asi­
milaci6n estructural".) 

... ... ... 

Al oponerse al revisionismo de la mayoriadel SWP 
nuestra tendencia original naci6 y luchó por mantener 
tres principales puntos program:1ticos en su orienta­
'ción hacia la revolución cubana y su defensa: insistir 
en la Revolución Permanente, Le. el punto de vista de 
que ninguna tarea esencial de la revolución puede ser 
l¡ev~da a cabo sin llegar a la victoria y consolidación 
de un estado obrero; y, correspondientemente, insistir 
en la lucha por la hegemonla de la clase obrera en la 
revolución; junto con la necesidad de unpartidotrots­
kista copsciente como la vanguardia proletaria que de­
be, dirigir esa lucha. 

¿ "Estado transicional "? 

Como se ha' visto en nuestro prefacio anterior, Sha­
ne Mage en 1961 - con el visto bueno de Wohlforth y 
con el apoyo disciplinado de otros en nuestra entonces 
común tendencia - propuso una posición basada en 
principios correctos pero te6ricamente todavia vaga e 
indefendible: a saber, que el estado cubano todavia no 

'tenía un carácter de clase definido, que era "un estado 
transicional". Este punto de vista, junto con la man~ra 
en que fue impuesto sobre la tendencia, constituyÓ uno 
de los primeros puntos de rozamiento que finalmente 
provocó, un año y medio m:1s tarde. la separación de 
Wohlforth de lo que más tarde sería la tendencia es­
?artaquista. La resolución de Mage de 1961 sobre la 
cuesti6n cubana fue llevada, sin haber la hecho circular 
antes dentro de la tendencia, a una sola conferencia de 
la tendencia en Nueva York con una declaraciÓn de 
Wohlforth de que, de todas maneras, debía ser, entre­
gada al bolet1n interno del SWP a la mañana siguiente. 
Ya que una posible mayoria de la tendencia en Nueva 
York y nacionalmente considerl:\.ba que Cuba se habia 
vuelto ya un estado obrero deformado, muchos de no­
sotros seguimos la corriente s610 impulsados por un 
prOfundO sentido de la disciplina dentro de la tendencia 
impuesto por la lucha programática en el seno del S WP. 

Durante el periodo siguiente e inmediato, la discu­
tida cuestión de cual era en la actualidad el carácter 
de clase del estado cubano - el," estado transicional" 
de Mage, el "estado obrero deformado" de lamayoria 
de la tendencia, o el "estado capitalista" de Wohlforth 
(después de que abandonó la posición de Mage y de que 
intent6 durante un breve periOdO de tiempo unirse al 
punto -de vista de la mayoria de 'la tendencia) - ten­
d1a a dejar en las sombras ciertos aspectos teóricos, 
particularmente un análisis preciso, cronológicamente 
especifico, de los primeros periodos de la revolución 
cubana. Estas diferentes interpretaciones, aunque es­
tuvieran todas de acuerdo con nuestra base programá-

,.tica común,constituyeron sin embargo una'fuente de 

/: 

tensión en el seno de la tendencia. 
Entonces, en noviembre de 1962 Wohlforth, aconse­

jado por /l. Phillips y GerryHealYt,se separó de la 
tendencia prinCipalmente porque insis'tta enpersegui,r 
un bloque con la mayoría del SWP para impedir la 
amenazada unificaci6n -de este último cop los pablistaa 
europeos - una lí¡;¡ea q,e conductaque WQhlforth y Hea:" 
ly intentaron impQ~r engañosamente sqbre la tendeo,.. 
cia bajo el disfraz de un debate sobre la naturaleza 
del SWP (ver Mar,xist Bulletin no.2). Nuestra lucha 
política sObre.las, cuestiones plá.ntead~ por la Con­
venci6n del SWP en 1963 y nuestra luchaAnfructuosa 
para prevenir nuestra expulsión del SWp(precipitada 
por las falsas "rev,elaciones" sobre nosotros de Wohl­
forth a la' mayoría) preocuparon a nuestra tendencia 
durante' un año. " 

En 1964 una extensa discusiÓn oralenlasecci~nde 
Nueva York de la tendencia condujo a Mage a abandO.., 
nar prácticamente s11 posici6n y a llegar por consenti­
miento' a la siguiente proposición central~ Cuba se 
transformÓ en un estado obrero deforinado al tiempo 
de las extensas nacionalizaciones en el veranoyotoño 
de 1960, las cualesliquidaronalaburguesiacomqcla-
se. ' ' ',' 

Ya que la mayor1a de nuestros argumentos estaban 
dirigidos a la mayoría del SWP, que concebia a Cu~ 
como una evolución que' partia de un "gobierno obrero 
y'campesino" y llegaba, aun estado obrero "sano" pero 
que "todavía no poseía las formas de la democra'Cia 
obrera" y que estaba dirigido por el "marxista incons­
ciente Fidel Castro" (la posici6n de Joseph Hansen), 
la mayor parte de nuestra verifIcaciÓn se centtó alre­
dedor del carácter cualitativamente deformado, es de,­
cir estalinista, del estado obrero cubano: el apremio 
de Castro de descubrir y declarar que era un !'marxis- I 

ta-leninista" y de los fidelistas de fundirse con el par­
tido estalinista cubano preexistente, depurándolo al 
mismo tiempo de su lealtad a la burocracia rusa; la 
existencia de un aparato de represi6nestatalpoderoso 
y separado de las masas,como fu~ revelado,por la en­
carcelaci6n masiva (y completamente justificada) de 
secciones sospechosas de la sociedad cubana durante' 
la invasi6n de la Playa Girón en1961; el pa­
pel bonapartista de Fidel Castro, admitido :por él mis­
mo, al llegar él solo a decisiones cr:uciales durante la 
crisis de los misiles,una cuestión de vida o muerte' pa­
ra todo el pueblo cubano. 

Un gobierno pequeño-burgués 
Considerábamos incontestable que los rebeldesar­

mados cubanos que baj aron a tierra del Granma eran 
una formación pequeño-burguesa en todos sus aspec­
tos. Su lucha militarmente marginal fue la gota de agua 
que hizo desbordar el vaso del régimen de Batista que 
era odiad0por las masas, que estaba cada vez más ais­
lado de las capas altas de la sociedad cubana y que fue 
finalmente abandonado por el imperialismo yanqui. El 
ejército ,rebelde que ocupó La Habana el1 de enero de 
1959 continu6 como una formación pequeño-burguesa 
poltticamente hete-reogénea que poseia -un apoyopopu­
lar masivo. 

El inicial gobierno de coaliciÓn con políticos autén­
ticamente burgueses-liberales se formó en el contex­
to de un viejo aparato estatal burgués completamente 
destruido. En el curso de laprevia guerra de guerrillas 
- una especie de guerra civil-los jefes de ese ejér-

.~) 
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cito ,rebelde 'hablan roto sus¡ previas conexiones cU­
rectaS con los burgueses liberales de la oposición y 
IÚtblaÍl adQuiridO un~ autonomía episódica de sus padres 
de clase ( y en muchos casos biol6gicos~ la burguesía 
cubana. Después. de tomar el poder, se vieron enfren­
tados por los torpes y crecientes intentos del imperia­
lismo 'estadounidense ,de echarles a pique a través de 
presión económica bruta sobre Cuba sin que hubiera un 
correspondiente' intento por parte de la despreciativa 
administración" de Eisenhower de crear las condiciones 
y conexiones necesarias para imbricar a los nuevos go­
bernantes en la vieja red social, y así facilitar su aco­
modo a las brutales demandas de los imperialistas. 

No menos cruciai que la tirantez creada por las con­
diciones de la guerra civil entre los guerrilleros pe­
queño-burgÚeses y el orden burgués era la,ausenCia de 
un p;roietariado combativo con conciencia de clase que 
hUbiera polarizado invariablemente a estos militantes 
pequeño-burgues,es, atrayendo a unos hacia el lado de 
los obreros y repeliendo a otros de vuelta a los brazos 
del Círden burgués. De aquí el excepcional campo a dis- . 

,posición de este gobierno pequeño-burgués enfrentado 
a una lucha económica de toma y daca cada vez mayor 
del gobierno norteamericano en ese periOdO y bajo el 
enorme entusiasmo popular y patriótico de las masas 
cub~as indiferenciadas. 

Estado obrero deformado 

. Pero cuando lleg6 el final con la liquidación econó­
mica de la burguesía cubana (mucho más, sistem=ltica 
y completa que laque los maoistas chinos han institui­
,do basta hoy - incluyendo hasta la nacionalización de 
los vepdedores de helado callejeros), este gobierno pe­
queño-burgués, aún pajo estas condiciones altamente 
favorables, fue incapaz de encontrar una tercera vía 
entre trabajo y capital para la organización caracterís­
tica de la socieda~, y en virtud de su posición social 
recientemente adquirida - como un monopolio políti­
co a la cabeza de una economia nacionalizada - se 
vió forzado a adoptar ese marxismo postizo que es la 
eX¡;resión ,ideológica necesaria de una burocracia es­
talinista:, por muy nueva que sea. 

De seguro. la existencia de un estado obrero dege­
nerado rusosuponia el incentivo de un modelo y, aún 
niás importante, el apoyo material que hacía viable el 
resultado; Pero no fueron de ninguna manera los rusos 
ni sus entusiastas domésticos los que crearon directa­
mente el proceso real dentro de Cuba misma. La alian­
za: con los rusos fue un resultado, no una condiciónpre­
Via dé la formación de un estado obrero deformado en 
Cuba. 

En ning'l1n momento hubo enCuba "unestadotransi­
cional" por encima de las diferencias de clase. Repi- , 
tiendo, en el periOdO de transición entre la destrucción 
dei ~tiguo estado capitalista de Batistá, compradores 
del imperialismo norteamericano, y la consolidación 

, ,. de un estado obrero deformado, existió un gobierno pe-
'quefio-burgués - nO uno de clase neutra - con el eje 
de su poder constituido por el Ej ército Rebelde peque­
fio-burgu~.Este régimen habia adquirido una indepen­
dencia temporal, del orden burgués a través de la 
polarización violenta de lagu,errade guerrillas, pasan­
do por un ,periodo de gran agitación de las masas popu­
lares (no especHicamenteproletarias), pero todavía no 
comprometido a crear una economia 'nacioaalizada. 

Aún más, su existencia separaaa en ciEirtos mOmentos 
de. las cl,ases sociales fundamentales - la burguesía 
y el proletariado - fue posible gracias al fraCaE,lo' de 
la clase obrera de presentarse ,a sí misma como una 
alternativa al dominio capitalista. 

En consecl:lencia este régimen contenta en su Seno 
la imprecisi6n de resultado y la tensión interna de ser 
capaz o bien q,e regenerar y consolidar un estado ca..; , . 
pitalista, o bien de que una secci6n de este régimen se 
ligase a la f6rmula de propiedad nacionalizada, y así 
verificar a través de un proceso vivo la validez de la 
caracterizáción trotskista de qua, desde un pUnto da 
vista general, la burocracia estalinista rusa es, en uno' 
de sus aspectos contradictorios centrales - i.e.el de 
ser la correa de transmisi6n de ,la presi6n del mundo 
burgués sobre un estado obrero "- una formación pe­
queoo';'burguesa. ,La parte decisiva de los castrb;;tas 
pudo hacer la transici6n hacia la. direcci6n de un estado 
obrero deformado porque, en ausencia del igualitaris, 
mo y la democracia proletaria de un estado ganado di­
rectamente por la clase obrera, nunca tuvieron q\(e 
transcender o alterar fundamentalmente sus propios 
apetitos sociales pequeño-burgueses radicales, sino 
s610 transformarlos y redirigirlos. Entre paréntesis, 
en ésto consiste el significado decisivo de una revolu­
ción pol1tica enfocada desde el punto de vista dé la ex­
periencia cubana, es decir, desde un aspecto diferente 
de aquella larga y desgraciada acci6n <,le retaguardia 
que Trotsky llev6 a cabo en Rusia en los años 20 • 

* * * 
(de las notas del Bur6Politicono.7, 8 de julio de 197a: 
"Moción: adoptar la línea general política del addendum 
al prefaciO del CM no.2 aprobada") 

[Extensiones y correcciones, 8 de agosto de 1973.] 
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La Revoluci6n Cubana y-Ia teoría m.nisfi 
, . : ",~: 

(Documento sometido al Pleno iel ComiMCentral del 
Socia#st Worker~ Party [SWP"';"Partido Socialista de 
los Trabajadores1 de enero de 1961) . 

La ,RevolUción Cubana, tal y como se ha desarrollado 
en los últimos· 19 meses$ plantea algunos problemas 
te6ricos difíciles para los' marxistas. Por supues~ 
estos sO,n prOblemas que nos .deben llenar 'de alegria, 
porque nacen del hecho de que la Revoluci'Ón Cubana ha 
llegado más lejos, más de prisa y a más profundidad 
quecualqu.iera de nosotros habia anticipado, de hecho 
se ha convertido en una profunda revoluci6n social. Sin 
embargo las paradojas Y los prOblemas continuan Y 
hasta pueden plantear ciertos peligros para nosotros. 

Lo .que es sorprendente de ,Cuba es ésto: el hecho de 
que es un movimiento revolucionario naciente de la 
clase mecUa ul'banay había conseguido el apoyo del 
<:ampesinado, que subi6 al poder cuando los Estados 

< Unidos dejaron caer finalmente a su antiguo titere, 
Batista, y que procedi6, una vez en el POder, a seguir 
un curso auténticamente revolucionario. Desarm6 al 
antiguo ejército y a las fuerzas de la poli9ía y arm6 a 
los obreros yca~l~esinos pobres, expropió las ma­
yores posesione,s/económicas del capital estadouniden:­
se,rompi6 con los liderespoliticos repres.entativos de 
la burguesia liberal cubana. ;y todo ésto sin la existen­
cia (por no hablar de la intervenCión) de un partido so­
cialista' revolucionario y sin ninguna acción autónoma 
de la Clase obrerar , 

Es evidente la contradicci6n de todo ésto con lo que 
debiamos esperar de la Teoría de la 'Revolución Per­
manente. Si estamos en lo cierto de que toda revolu­
ción en nuestro tiemoo debe ir más allá de los limites 
"democrático-buriu~ses~ para llegar a un éxito real, y 
si podemos hallar plena ,comprobaci6n de esta faceta 
de la teoria en la Revoluci6n Cubana, también hemos 
creido que este proceso :solamente puede tenerlugar 
bajo el liderato de la clase obrera y bajó la dirección 
del partidO marxista! , 

Algunos camaradas han intentado hacer d~sapare­
c'er esta dificultad aplicando a la Revolución Cubana 
un concepto prefabricado. Cuba, nos dicen, se ha con­
vertido en un "estadO obrero" o, si se quiere, es regido 
por "un gobierno Qbrero y campesino". Desgraciada­
mente el sustituir un sistema de categorías prefabri­
cadas por elanálisis marxista en vez de.resolver cual­
quier probiema te6rico, simplemente los' generaliza, 

'les da una urgencia y una importancia que abarca 
mucho más allá de su estado presente. ¿Debe llamarse 
a Cuba "un estado obrero"? ¿No es pués necesario re-. 
solver el problema general ~e cuales son las condi­
cionesbajo las qu~ podemos esperar el éxito de revo­
luciones proletarias bajo la dirección de la clase media 
y sin siquiera la participación de la clase obrera o de 
un partido de la clase obrera? ¿Es el régimen de Cas­
tro "un gobierno obrero y campesino"? ¿.y cual es en­
tonces la naturaleza del estado cubano? En todo caso, 
la composición social del aparato del e¡5tado, de las 
fuerzas armadas y de la milicia, es más proletaria que 
la del gobierno-y asi volvemos a nuestro previo pro­
b~ema. :Aunque pudiéramos evitar este problema in-

. r.., 

evitable, todavia esta.riamos enfrenta~ con un DiC~' 
raro-~un gobierno' obrerq y campésiho en el cual no 
hay obreros ni ca~pesinos, ni representantes de par~ 
tidos independienté'S de obreros y c~pesinos! DeSde 
luego ni el Cuarto' Congreso de la In,t~!IJla.cional C.ornu~ 
ista (IC), ni el P1:bgrama de TranSJ.~61l previetób' 
clichb fen6meno.' '. ) 

No contribuirem& 'en nada a la tEtÓ;:" ~arxista 0\ a 
comprender la Revo~uci6n Cubanasi::~'rtlmos de ia 
base de que antes· de que podamos apoY.¡it upa revolu­
ci6n debemos bautizar~a como "proletat:ia1/, osi bus­
camos atajos no' proleta:rios hacia:1a:<.tevoluci6n 
socialista. Por enCrma de todo debern-Os}echazar la 
tendencia a pensar con ~onceptos abstractosJ.~a buscar 
antes que nada un nichb ideol6gico en el.cual embutir 
una < realidad indomable. Toda teoriacientUiea está 
perpetuamente en jUiciO: ante los hechos ytóé:to,error 
en predecir y explicarc'orrectamente 10s.heehOs·su­
giere la posibilidact;ele algo inadecuado, en la te orla. 
Especificamente, si en ciertos determinadospiúse's en 
la presente coyuntura co~creta, nuestras perspectivás 
te6ricas sobre la necesiclad'de una dirección proletaria 
para <conseguir los fines ele la revolución democi"áticó­

. burguesa son rebatidas por la realidad. debem0S re.., 
conocer que,' aunque ésto no, requiere umlr~vísi6n 
general de la teoria, desde luego requiere exatnlllí1X <ie 
nuevo y nlodernizarestos aspectos concretos d~ la 
teoria. < 
'. En este breve articulo no intentaremo~ ,llevar ~ cabO < 
Un tal reexamen, ni tenemos la lntención de presentar 
aqui un análisis te6rico desarrbllado, de ~a ReyóIOci6n 
Cubana; lo que en realidad intentaremos es ¡exponElr un 
esquema te6rico con el cual eSE1 tipp <ie análisi¡¡ podrá 
ser finalmente desarrollado. I . < < <-

Nuestro punto de partida debe ser la<tarea histO'riéa 
inmediata que tiene ante sí la Revoluci6n Cubana: ven­
cer el atraso y pobreza de las masas impuestos por 
siglos de colonialismo y más particu.rmente por los 
pasados cincuenta años de monocultura aztlcareraios­
pirª-dos< por, y que beneficians610 a los capitalistas 
estadounidenses. El hacer ésto requería una condi­
ción previa absoluta ...... una reforma agraria radiCllcl. 
Pero como las grandes plantaciones de azúcar y lo". in­
genios estaban principalmente en manos de los cápita­
Ustas estadounidenses, no se podía emprenderningúna 
acci6n sin chocar inmediatamente con el imperillUsmo 
norteamericano Y, no sepodial1evara~,~nitlgÚna ~e­
forma profunda sm acabar 'con la dommaclón económi­
ca de los Estados Unidos en la isla. 
, Ahora bien, estos fines-modernizaci6n, reforma 

agraria, independencia nacional-desde . luego no son 
reformas socialistas. Simplemente sientan las bases 
sobre las cuales será construida la Cuba del futuro. 
¿Pero esa Cuba será capitalista o socilllista? El plan­
tear esta cuesti6n indica un aspecto esencial del-pro­
blema cubano-el que la respuesta no será encontrada 
en Cuba. Una Cubá socialista independiente, aislada, 
sola frente al enorme poder de los Estados Unidos es 
un absurdo evidente. Pero no menos absurda es la idéa 
de un desarrollo independiente del capitalismo cubanO. 
Es por lo tanto falso argumentar que Cuba debe. ser 
o bien un "estado capitalista" o "un estado obrero"; 



o bien "un gobierno capitalista"' o "un gobie~no 
obrero y campesino". ~stamos aquí ante un proceso e.x­
tremadaniente dinálllico y contradictorio cuy,o 'destino 
está unido con élde ia revoluci6n latinoamericana en su 
totalidad. 

El Departamento de Estado de los Estados Unidos, 
l>rutalmente ciego durante tanto tiempo en su p<>Utica 
há.cia Latinoamérica, se ha dado cuenta de repente de 
este hecho. El cambio brusco en 1959 de una· linea pro­
Castro a ~ linea violentamente anti-Castro no se 
debiÓ precisamente a consideraciones limitadas a 
Cuba: lo esencial era que al expropiar bienes norte-

\ . . 
a~e~can9s y, sobre todo, al reorientar su comercio de 
los Estados Unidqs hacia .el bloque soviético, Cuba 

., habta adquirido unpapel decisivo ala cabeza de la re­
vOluC16n latinoamericana y estaba conduciéndola en una 
direcci6n. extremada mente peligrosa. 
. Los fines de la polttica estadounidensehanquedado 
firul111ümte perfectamente claros: apuntalar, a cJ.Ull­
quier coste, los regímenes burgueses más o menos 
"democráticos" mientras gradualmente liquida las 
dictal1uras estilo antiguo; y al mismo tiempo'intensifi­
car hasta el p~nto máximo las presiones econ6micas 
s.obre .Cuba. Después de un cierto tiempo el régimen de 
Castro, por' pura necesidad econ6mica, sería forzado a 
venir ~rtér.minos con el Departamento de Estado. La al;' 
ternattvá d~ una completa dependencia econ6micá del 
bloque soviético no da de "hecho" una alternativa; como 
dic~ el N e.w York Times en un recient~ editorial, "Cas­
tro está en peligro de volverseunpe6nde Rusia y de­
beria. recordar que el destino de los peones es normal­
mente e1.de ser sacrÜicados". ¿Quién puede dudar que 
Cuba estará sobre la mesa de negociaciones en una fu­
tura C'onferenciá Cumbre? 

Esto no' es Qna estrategiainveros~mil; lejos de ello. 
Solamente una cosa.lapoqría trastorna)'-una extensión 
dramática de la iligitaci6n revolucionaria'que quebran­
tase la solidaridad de la burguesía latinoamericap.a con 
el imperialismo de lo~f'Estados Unidos y abriese una 
perspectiva para Cubá. Aunque revoluciones de tipo 
castrista siguen siendo una posibilidad en los paises 

.' más retrasados, comoquatemala' y Paragua~,}bspai­
ses decisivos de .Latinoam~rica son aquellos que ya 
han experimentado el crecimiento inicial del capitalis­
mo y en los que ya existe un contingente de la clase 
obrera:' industrial considerable: Argentina, Brasil, 
Chile, Uruguay; Venezu~la, y México. En elitos paises 
una revoluci6n "pbpular"(que pretende superar las 
contradicciones de clase) es imposible-el peso de la 

'I'e.¡ •.• obr. 
la. guerrilla. 
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direcci6n está ya sobre los hOlnJ;>ros del proletariado. 
Así vemos las dos posibilidades abiertas ala revo-:. 

lución cubaná-volver. a un estado subordimido del 
hemisferio óccidental dominado por el capitalismo di: . 
los EE.UU., o ser asimilada y llevada hacia adel,ante 
por una revolución socialista latinoamericana. 

Én este contexto ¿podemos decir algo concreto so­
bre la naturaleza del gobierno y astado cubanos? Desde 
luego, es demasiado pronto para contestar en términos 
de categorlas determinadas, porque la naturaleza mis­
ma de la revolución no' ha sido decidida aún por la 
historia. Dado el enorme prestigio de FidelCastro y 
la influencia de los estalinistas cubanos dentro del go~ 
bierno,un trato entre Castro y Kennedy /NiXQn. con la . 
bendici6n tácita de Krushchev, no requeririaque hubie- . 
ra . una contrarrevolución pol1tica en 'Cuba. Igual-. 
mente, >si estallaran revoluciones proletarias triunfan­
tes en los principales paises de Latinoamérica no, se 
necesitaría otrarevoluci6n para llevar a 'Cuba a una 
federaci6n socIalista cíe las Américas. . 

Debemos pues insistir en el carácter transicionaly 
abierto de la Revolución Cubana. El estado cubano es 
un estado en desarrollo, es~asamente de más de un año 
<le duraci6n: su caricter de clase será determinado por 
el desarrollo de la revoluci6n. El gobierno cubano·es.un 
régimen democrático de la clase media basado sobre, y 
presionado constantemente por, los obreros y cl:!-mpe,,: 
sinos. ¿Es esta descripci6n, evidente enst . misma, 
menos 11tH que el r6tulo abstracto, arbitrario y falso de 
"gobierno obrero y campesino"? . 

Es precisamente porque el gobierno de Castro no es 
. claramente un gobierno obrero por lo que es importan, 
te no calüicario apresuradamente como un "estado 
.obrero". Si un partido 6brero estuviera en el pOd-e.r lm-" 
portarta poco la rapidez con que se procediera a la 
nacionalizaci6n de la industria. En la presente fluida 
situaci6n la dirección pequeño-burguesa, de la revolu­
ci6n presenta el mayor, peligro ÍIlterno para el avance 
de la revoluci6n. Esto hace perentorio que nosotros 
preconicemos hoy la creación de un genuino partido 
obrero revolucionario en Cuba. 

Si decimos que la decisi6n final sobre la Revohici6n 
Cubana se hará a escala latinoamericana, ésto no'­
quiere decir que aconsejemos pasividad a los marxis­
tas' cubanos. La Revoluci6n Cubana tiene toda viS. muchó 
ca.m~opara progresar hacia el.establecimientodeuna 
auténti,ca democracia, con s4S propias formas institu­
cionales de poder obrero y campesino y con un sistema 
eficiente de control de producci6n por los obreros a 
todos los niveles. 

Es evidente que existen en el presente fuertes ten;.. 
dencias hacia el autoritarislIlo, paternalismo, buro-. 
cratizaci6n y por lo tanto burguesüicaci6n final; la 
posici6n de los estalinistas en el gobiernoylos sindi­
catos, la sugesti6n de la necesidad de, restringir el 
derecho a huelga, son signos amenazantes. 

¡Como marxistas norteamericanos, nuestra obliga­
ción, como los defensores más abiertos y militantes de 
la Revolución Cubana contra nuestra propia clase diri­
gente, es en todo momento el discutirla clara y crítica­
mente, sin fetichismos. 

. 17 de agosto de 1960 

Shane Mage 
Tim Wohlforth 
James Robertson 
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Nota de introducción 
(al documento "Cuba y los estados obreros deformados") 

El documento que a continuación sigue fue escrito 
en julio de 1961 por Tim Wohlforth que se separó 
en 1962 de la tendencia que más tarde se transformó 
en, el grupo espartaquista. La posición que aqufreim-

, primimos fue mantenida por Wohlforth durante sólo 
unos meses, yaque después volvió a defend~rvarian­
tes d~ las posiciones de lá Socialist Labor League 
(SLL-"Liga Laborista Socialista") británica. Apesar 
de todo, Wohlforth ha legado una -contribucnón meri­
toria ,al, exponer en, forma escrita el entendimiento 
de cómo la Revolución Cubana condujo aun estado 
obrero deformadO. 

Resumimos aqui, a partir de documentos poste­
riores, las opiniones que Wohlforth desarrolló ulte­
riormente y que presumiblemente todav1a están en 
vigor. En su carta a James Robertson del12 de agos­
tp de 1964, en la qQe presentaba objeciones a la pro-

, puesta pe Robertson de reunificar a los dos grupos, 
Wohlforth declara: 

, "Debemos, empezar por 'entender el proceso que 
se está desarrollando en Cuba. Una vez que, entenda­
mos este proceso dentro del marco de los hechos so­
ciales mundiales, no tendremos entonces ninguna di­
ficultad en caracter'izar correctamente a Cuba. 
"Hemos analiiado este proceso con considerable 
detalle en nuestro artIculo 'La vía cubana-¿un mo­
delo para el futuro?'en el boletín de discusión del 
SWP en 1963. Se puede encontrar un análisis más ac-' 
tualizado en el, articulo deEd Still wéll, en el número 
del ,18 de julio del Newsletter. En ningún m41mento 
en el proceso revolucionario cubano ha llegado el 
proletariadO a la dictadura, deformadamente o de nin­
guna otra manera. Desde el principio hasta el final 
el proc'eso fue llevado a cabo con el control estatal 
en manos de la formación pequeño-burguesa de Cas­
tro. Por lo tanto bajo ninguna condición podemos con­
siderar a Cuba como un estado obrero de ningún tipo. 
Los pasos que está dando actualmente Castro hacia 
la reintegración al mercado capitalista confirman 
plenamente nuestra posición. 
"Se desprende claramente de Iluestro análisis que 
no creemos que haya habido una revolución socialista 
en Cuba. Por lo tanto es obvio que debemos continuar 
la lucha por una revolución social en Cuba que 'conliu­
cirá a la clase obrera al poder. ¿Cómo puedes pte­
tender tener unas opiniones similares a las nuestras 
sobre las tareas políticas en Cuba?" 

En los otros lugares a los que Wohlforth se refie­
re más arriba, centra su argumentación alrededor de 
los siguientes puntos: 

"La Revolución Cubana tuvo en sus primeras eta­
pas un aparato estatal capitalista, debilitado, sl, pero 
capitalista .... Este aparato estatal ha sido profunda­
mente socavado bajo el impacto de profundos sucesos 
revolucionarios .... Asl pués debemos caracterizar este 
estado como un estado capitalista endescomposición, 
parcialmente corroido, y sus'ceptible de ser presio­
nado por la clase obrera tanto como por otras fuer­
zas sociales, pero no bajo el control directo o indi­
recto de la clase obrera." [" La via cubana-¿un mo­
delo para el futuro?" 17 de abril de 1963.] 
"Cuba puede ser y_ será definida como un estado 

; obrerosólamente cua,ndo un partido revolucionario ba­
AAttn Anh,..,::. Al " .... "". ... '3 ...... '3 tic 1'3 rno:aT"to Tntc'rnAI'.inn$ll 

" ,', ", 

"' 

,haya derrotado con éxito al estado capitálista-ác1 , 
tualmente repres~nta:do pór la dictadUra bonáparti8ta ' 
de Castro-y lo haya remplazado·~.t la dictadura ~ 
la ,clase obrera." ("Un corrompidojirograma decl~ 
media lleva a Cástro a las manos de los Estados UDl­
dos," Newsletter; 18 de julio de 1964.] 

La contestación de Robertson en 'representación 
del comité de redacci6n dél spartaclit a la cartad~' 
Wohlforth de 12' de agosto de l~64t - manifiesta: 

"Aunque no ha SUrgido un enfrénh.iÍdento prOgra .. 
mático inmediato entré nosotros a cauSade tu reciente 
y mucho más düra posición (ya que taÓQntinl1as man .. 
teniendo tu posición de defensa de ~úba' contra el' 
imperialismo nortea,m(!ricano bas404óte en otroS 
argumentos), la tendencia de tu propoS1C!lOpsobre este 
problema nos pertúrba considerablem~Jite y~ que con.s~ 
tituye una negaclóll burda de la realidad al~ratar del 
desarrollo de la Re~oll1ción Cubana. 'AdnD;lb"tuposi­
ción está a un paso <le poner también en dUd$lel carac­
ter proletario básico del estado chino ac,tua1. 
"Queremos llamar tU atenci6n sobre núestraspro­
pias opiniones sobre la cuesti6n cubana. Creemos que 
estas opinionessoiluna contribuci6n inipórtanteal ne:" 
cesarío rearmamientote6rico del movimiento trots­
kista en el perlodo desde la Segunda duerra 'MUJldtal, 
en la lucha contra el revisionismo pablistaycontra: 
reacciones sectarias hacia semejante revisi~8mo. 
Vemos Que, de acuerdo con el resto de tu carta del U 
de agosto, prefieres caracterizar nuestra orientacl6n 
hacia la Revoluci6n' Cubana como una califlcacl6n 
estática y externa. Tienes derecho a creer, si quieres. 
que estamos equí vocados, en nuestr~ conclusi9neflso~ 

, bre la cuestión cubana. Pero tú mismo participaste 
en nuestro entonces -comilo esfUerzo para entender las 
dinámicas internas de clase de la revolución que condu-: 
cirian a un estado obrero deformado. De hecho, fue 
considerablemente inspirado por ml como entonees 
escribistes un importante borrador ["Cuba y los esta­
dos obreros deformados"] en. el que esbozaste el curso 
de la revolución y sus implicaciQnes, para los revolu­
cionarios proletarios. Entiendes asl por qué nosotros 
hemos llegado a creer que tu:, caracterización de , 
nuestra posici6n fue deliberadamente conce~ida para 
engañar a los incautos y a los ignorantes. Lo que nos 
molesta particularmente de tu procedimiento en el pre­
sente contexto es que refuerza nuestras dudas sobre la 
seriedad de tus pretensiones de unidad." [22 de 
diciembre de 1964] , -

El' grupo de Wohlforth respondió en' una carta 
del 25 de enero de 1965 admitiendo la previa adhe­
sión de Wohlforth al concepto del estado obrero 
defOrmado:' "Hemos adoptado un' método diferente, 
después de haber compartido por supuesto con vq­
sostros vuestra incorrecta orientación metodológica. " 
Después demostraron su miedo' latente al deéir 
que: "En verdad vuestra, teor~a no deja en absOluto 
ningún papel al proletariadO en los, cambios socia­
les en las, regiones atrasadas, y lo mIsmo que ,el 
pablismo, abre el camino 'hacia el rébajamiento del 
pa¡>el del. proletariado en los paises avanzados." 
Aquí Wohlforth comete un error de entendimiento 
intencionado. El bien sabe que nuestro recónocimiento 
de la deformaci6n fundamental de una revoluciÓn 
sociaÍ en desarrollo, que se mantiene dentro de un 
marco maoista, no nos lleva a ,apoyar pasivamente 

',la lucha armada de los estalinistas basados en el 
campesinado, sirio a todo lo contrario. Nuestra posi­
ciÓn da una base teó::-ica a la necesidad urgente, como 
hoy en Vietnam, de que el proletaria~o se reagtQpe 
ba10 su vanguardia revolucionaria e intervenga para 



tomar el mando de la lucha, dando así forma concreta 
a la perspectiva de la Revoluci6n Permanente.' 

Lo que esta afirmaci6n de Wohlforth indica en el 
fondo es que él cree o teme 'que el estadode,Lenin 
y el estado de Stalin son idéntiéos en cuanto a sus 
posibilidades para avanzar hacia el socialismo; Así 
las ideas ,actuales de Wohlforth son metodol6gicam,ente 
idénticas 'a las de Joe Hansen del SWP~ cuya contribu­
ci6n a la teoría de la Revoluci6n Cubana fue defender 
el que la democracia obrera es un concepto de carácter 
meramente nOl'mati vo. Por consiguiente la democracia 
obreravariatía s610 cúantitativanfente: mucha en los 
estados obreros 'muy buenos (la Rusia de Leniri), y muy 
poca en lOS malos (como la de Stalin). Así Hansen 
trat6 d~ negar la diferencia cualitativa entre el 
ejercicio del poder político por las propias masas 
trabajadoras, o por una burocracia bonapartista. 
De esta,manera trat6de hacer pasar ala Cuba de Cas-

9 
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tro por lin estado obrero muy bueno "aunque faltán­
dole todavía laS formas de democl,'acia obrera" o La 
historia ha dado ya su veredicto en contra de las teo­
rtas pablistas de Hanseno En su método Wohlforth 
sigue de cerca los pasos de Hansen s6lo que invir­
tiendo completamente sus conclusiones. 

La justificaci6n básica para la revoluci6n política 
proyectada por L. Do Trotsky no existe para Wohl­

'forth. De otra manera lc6mo Wohlforth podría afirmar ' 
que la transformaci6n de Cuba en un estado obrero de­
formado "como China" elimina cU,alquier papel de la 
clase obrera? Nosotros insistimos en que los regí­
menes en Yugoeslavia, Cuba, China, etc., requieren 
por su carácter nacionalmente limitado y burocrá­
tic amente deformado tal revoluci6n política por los, 
obreros, igual que la requie-re Rusia. La burocracia 
estalinista debe ser aplastada para abrir el camino 
hacia el desarrollo socialista¡ 

,J. Ro, 9 de junio de 1966. 

Cuba y los estados obreros deformados 
Su método y el nuestro 

" Desde el momento en que empezamQs a discutir 
s,obre Cuba en el Partido, la mayoría ha intentado for­
zarnos a llegar a una posición inmediata sobre la na­
turaleza del estado cubano. Para la mayoría del 
P¡lrtido no era muy difícil el llegar a una posición. Su 
método era el de un impresionismo empiricista. Sim­
plemente describían lo que Cuba parecía ser en el mo­
mento y llamaban á esta descf.Ípción ' i una teoría! 

Apropiadamente, noSotros rechazamQs este método 
en su totalidad. Decimos que los marxistas deben hacer 
algo más que describir las apariencias del momento. 
Es nuestro deber el ver los sucesos políticos y socia­
les como un proceso en movimiento. Debemos estu­
diarloS a medida que evolucionan y colocar esta evolu­
ci6n dentro del marco de la situación mundial total 
y de nuestro enfpque teórico en su conjunto. Así, ~OSO-I 
tros 'decimos que es imposible entender lo que es en " , 
este momento, a menos que entendamos lo que ha sido 
y lo que será. ( 

, Apremiarpos a los que nos reprochan "el no ver la 
n\l8va realidad con la suficiente rapidez" a estudiar la 
historia de nuestro movimiento mundial y ver 10 que 
pasó con otros que antes comprendieron la "nueva rea­
li'dad~ tan rápidamente, que abrazaron regímenes bu­
rocráticos tan amorosamente. Estos ~maradas abra­
zaron los nuevos regtmenes burocráticos con la espe­
ranza de que estas fuerzas ajenas, en vez de nosotros, 
llevasen 'a cabo la revoluci6n socialista. No seremos 
forzados a descartar el método ~arxista. Nos tomare­
JIlosel tiempo necesario para estudiar laevoluciónde 
Cuba y parli' definir la naturaleza del estado sobre la 
bas,e, de una comprensi6n de este proceso evolutivo. 

La evolucl6n de Cuba 
La mayorta de nosotros estamos familiarizados 

cou..,! lit evoluci6n de Cuba; Déjenme hácer un breve 
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esquema de aquellos puntos pertinentes para un enten­
dimiento de la naturaleza del estado cubano.La Revo­
lución Cubana fue llevada a cabo por un grupo nacio-

• nalista radical pequeño-burgués, cuya base social 
primaria era una clase pequeño-burguesa-el caro­
pe~lÍnado. (De pasada es importante notar que Che 
<;Juevara ha repudiado espectficamente la tesis de 
Hansen-Sweezy de que el Movimiento 26 de Julio se 
baseS, en sus primeros estadios, en el proletariado 
rural. Apuntó que en las montañas no existia tal prole­
tariado y que la organización se basaba en el campesi­
nado local.) Al organizarse de manera militar y al 
utilizar las técnicas de la gueTrilla rural, Castro. fue 
capaz de dar coherencia a' esta fuerza campesina, 
de otro modo desorganizada, y con este grupo social 
hacer caer un régimen (fapitalista decadente. 

Al llegar al poder, Castro destruyó casi inmedia-
. tamente el viejo aparato estatal de Batista y el ejér­

cito sobre el que descansaba. Cre6 un nuevo aparato 
administrativo compuesto de nuevos elementos peque­
ño-burgueses radicales y basado en el Ejército Rebel­
de. Desde el principio, las relaciones de este nuevo 
estado bonapartista con la propiedad capitalista fue­
ron bastante contradictorias. Mientras este nuevo 
aparato estatal se basó por. lo menos durante un año 
y medio en eS,tas relaciones de propiedad capitalistas, 
la fuerza de la revolución y la oposición del imperia­
lismo a las demandas democráticas de la revolución 
forzaron al gobierno a actuar contra las relaciones 
de propiedad capitáli~tas-aunque de una manera es­
porádica y empírica. Sin embargo, la habilidad del 
gobierno para actuar de esta manera se p\\ede atribuir 
al menos en parte al hecho de que el nuevo gobierno 
habla roto con con. el antiguo aparato estatal y era por 
lo tanto capaz de actuar de una manera bonapartista 
parcialmente independiente de la clase capitalista en 
'Cuba. 

Este proceso, espoleado principalmente por la hos­
tilidad del capitalismo estadounidense, culminó en las 
nacionalizaciones de septiembre-octubre de 1960 que 
pusieron bajo la propiedad directa del gobierno por lo 
menos al 80% de la industria, a toda la industria impor­
tante y al sistema bancario en su totalidad. La reforma , 
agraria, llevada a cabo en la primavera anterior, no 
fue socialista pero fue mucho más extensa que la de la 
URSS o la de Europa Oriental. Esta serie de expropia-

• ,ciones eliminaron claramente de Cuba a la burguesía 
nacional. Aún más, el gobierno estableció un monopolio 
completo del comercio exterior y comenzó una forma 
rudimentaria. de planeamiento económico. 

Las nacionalizaciones de septiembre-octubre plan­
tearon la cuesti6n de si el aparato gubernamental bona­
partista, al continuar estando libre del control por las 
masas obreras, se basarla firmé mente sobre las nuevas 
formas de propiedad en Cuba o si trataría de volver a 
relaciones esencialmente capitalistas. Podemos decir 
que aunque las extenSas nacionalizaciones del período 
septiembre-octubre sentaron lás bases para la trans­
formación de Cuba en un estado obrero deformado, no 
era automáticamente forzoso que el aparato estatal 
pequeño-burgués fuera a defender ya desarrollar estas 
formas de propiedad. Fue por lo tanto incorrecto, en mi 
opinión, caracterizar a. Cuba en este momento como un 
estado obrero deformado. 

Fue la invasión de1l7 de abril la que claramente re­
veló. que el Tégimen de Castro, por muy débil que fue-

Nikita Khrushchev conversando -con Fidel Cas.tro, de 
visita en la URSS en 1964. Al decidirsea defender las 
rt'laciones de propiedadnacionál izadas sin someterse 
al control de una democracia obrera organizada,Cas~ 
t,rotuvonecesariamentequedepender del apoyo de los 
estalinistas cubanas y de. la burocracia rusa. 

ra, estaba definitivamente comprometido a la defensa 
de estas nuevas formas de propiedad. Esto fue demos­
trado primeramente en la defensa de la revolución qUe 
Castro llevó a cabo tan eficazmente. Aún más impor.., 
tante, la invasión demostró claramente que el imperia­
lismo no estaba interesado en llegar a un acomodo con 
Castro. Los imperialistas estaban buscando ante todo· 
la derrota del régimen, si fuera posible. Y si no es po­
sible, como estoy seguro que ellos reconocen ahora, 
los imperialistas desean forzar a Castro precisamente 
hacia los brazos de la URSS-a volverse un país esta­
linista. De esta manera los imperialistas son capaces 
de limitar el atractivo d'e Castro y contener la revolu-

. ción. La línea de conducta del Departamento de Estado 
de los Estados Unidos sólo se puede explicar si se in­
terpreta de esta manera (: y créanlo o no, tienen un 
cierto método en su locura! ). 

Cualquiera que sea la interpretación del significado 
, de la invasión, fue evidente inmediatamente que Castro 

comprendió que significaba que él debería basarse de.­
finitivamente sobre las nuevas formas de propiedad y 
sobre sus relaciones con el bloque soviético si sUTé­
gimen iba a tener alguna posibilidad de sobrevivir. 
Este es el verdadero significado de su declaración de 
que Cuba es un país "socialista". Pronto se hizo abso­
lutamente claro el que Castro iba en serio y que ésto 
no constitu1a una referencia de pasada. Desde el mo­
mento de esta declaraci6n un profundo impulso haciala 
estalinizaci6n del país ha sido fuertemente implemen­
tado. A este respecto, es importante notar que: a) la 
prensa cubana está ahora dedicada casi exclusivamente 
a alabar a los paises estalinistas y a poner. de mani­
fiesto una linea politica esencialmente estalinista; b) se 
han acelerado las rélaciones econ6micas con losesta­
dos obreros deformados; c)lamasadearrestoságran 
escala durante la invasi6n reveló una organización de 
policía secreta altamente desarrollada, 10 que es un 
presagio de peligro para el futuro, porque no está bajo 



el' control de la clase obrera; d) el impulso hacia ~un" 
parlido'llnico de la- revol1:1ci6ntl que,en'elcon~exto de 
estos otros sucesos, parece ser la base del estableci­
miento del gobierno de partido Ilnicotrádicionalmente 
estalinista, ha prOgresado a un ritmo febril; e) los ata­
ques C.ontra los trotskistas son el s1mbolo final de la 

, na~aleza <:leformada del régi~en. 

Estados ob:reros y estados obreros 
deformadós . 

Desde el principio de la discusi6nhemos insistido 
~ el reconoeímiento de la diferencia cualitativa que 
extsteentre los' estados bbreros, y los estados'obreros 
defOnnados, y esta insistencia fue tal vez la cont'ribU.­
ci~n más' importante que hicimos a toda l~ discusión. 

, Purante los t1ltimos quince años se ha creado uná in­
Cl'etble confusi6n te6rica en todas las secciones de 
nuestro movimiento mundial por falta declarificaci6n 
SObre este punto éentrál. 

Los estados obreros 1 y los estados obreros defor-
, mados tienen dos, sistemas pol1ticos que son esencial­
mente difer~ntes y mutuamente contradictorios, aún 
cuando ambos descansan sobre las bases de lapropie­
dad nacionalizada-formas de propiedad proletaria. 
El estado obrero deformado se caracteriza por el go­
bierno de una burocracia pequeño-burguesa incontro­
lable que oprime aJa clase obrera y que tiene una 
perspectiva contrarrevolucionaria. Esta capa social se 
enéueJltra en todo momento en contradicci6n con las 
formas de ,propiedad mismas sobre las que debe basar 
su dominio. El verdadero, desarrollo de estas formas 
requiere~a total destrucci6n de estas instituciones pa­
rÜitas y la creación de una estructur~ estatal comple­
tam,ente nueva: basada sobre el dominio de la clase 
obrera. Por lo tanto hace fálta una revoluci6npolftica 
pára transfórmar a un estadO obrero deformado en un 
estado obrero. 
,: Por el contrario en un estado obrero los obreros go­

biernan directamente a través de sus propios 6rganos 
representativos y de su partido. El régimen polttico 
está e,n consonancia con las formas de propiedad sobre 
las C\lales se basa y por lo tanto se abre la pOSibilidad 
del avance de la sociedad en su totalidad hacia el comu­
nismo. La transformaci6n de un estado obrero en un 
estado obrero deformado (o, para ser más precisos, 
degenerado) es un proceso politico tan profundo que pa­
raque esta transformaci6n sea completa se necesita' 
una contrarrevolución polftica ,de tipo Termidor, 10 que 
Trotsky llam6 "una guerra preventiva", que literal­
mente retira ftsicamente a la clase obrera de las posi­
ciones ,gubernamentales y deyuelve el poder a.la bu-

I 

I " , 
Ha habido cierta tend,mcia a referirse a los estados 
obreros per se como a "estados obreros sanos". Esto 
es as1 porque el término "estado obrero" ha sido libe­
ralmérite aplicado lo mismo a e8~ados obreros que a 
estados obreros deformados., Sin embargo, creo que 
ésto es una pobre selección de términos, porque muchos 
estádos. obreros no son perfectamente sanos pero tam-

¡ poco son estados obreros deformados. Por lo tanto, 
prefiero continuar usando el término "estado obrero· 
para refer~rme a lo que Lenin llamaba "el estado de 
,tipo soviético o,parecido al de laComuna"Y nunca usar 
este término· p'ara referirme t3.ll1bién a los estados 
obreros deformados. 
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rocl'acia contrarrevolucionaria pequeño-burguesa. 
No todos los éstados obreros son unifor,m.em'ente 

sanos, ni todos los estados obreros deformados unifor- ,', 
'memen~e enfermos. Dentro del m.arco general deca-, 
dá tipo diferente de instituci6n hay grados ,variables 
de enfermedad y salud. As1, la URSS ~ontuváen sLmis­
fila enfermedades o deformaciones seriaS~casi desde el 
principi<:>, pero no fue un estado pbrero deformado hasta 
q~e no ,pas6 por una profunda reyoluci6nde t'ipq Ter.o: 
mldor que finalmente aniquil6literalmente a los pre­
vios ltderes obreros. Y también es posible' tener un 
eliltad9 obrero deformado alli donde todavía no existe 
una casta burocrática privilegiada claramente definí;' 
da. Adn reconociendo estas variaciones' no debemos' 
caer en la trampa de rehus ar recp{locer la difertlDcb 
cualitativa entre estas dos formas de gobierno politico. 
Una de las características más marcadas delcorifuso 
pensamiento de los liberales es uná tendencia' a: des­
truir las diferencias cualitativas y a transformarlo 
todo en lo que Marx solta llamar ún "revoltijo"., As!, 
ya que hay algUnos,obretós que son bastante pobres 'y 
otros que son relativamente acomodados, y hay capita­
listas' Clue viven al día con sus pequeñas tiendas, etc., 
y otros que son muy ricos-por 10 tanto no hay diferen­
cias cualitativas entre obreros y capitalistas-""no hay 

,jclases. De la misma manera, la misma metodología se 
aplica en ocasiones en nuestro movimiento a la teoría 
del estado. (JoeHansen es un experto en ésto.) Vei$," 
existen muchas formas diferentes de estados obreros 
-degenerados, deformados, peculiares, anormales y 
hasta sanos--tod<;>s los cuales se aproximan más o me-

l nos a la forma "ideal del estado obrero concebido por, 
Lenin. De pronto la diferencia cualitativa entre estados 
obrerOS y estados obreros deformados se disuelve en 
gr.ados de diferencias cuantitativas. De pronto, toda la 
teoría trotskista es destruida y Joe Hansen se nunde 
confortablemente en ese fango maloliente en el cual los 
centristas se encuentran tan felices. " 

Un entendimiento completo de las dife,rencias cuali­
tativas entre un estado obrero y un estado obrero de­
formado constituye precisamente la base de nuestro 
concepto te6rico sobre Cuba y sobre los otros estados 
deformados. El resto de los conceptos teóricos expues -' 
tos en este articulo se derivan de este punto de vista 
básico. Si esta pasada lucha política en el Partido con­
siguiera solamente ésto-si grabar~ en las mentes,de 
nuestros camaradas, este único concepto-entonces es­
ta lucha agotadora habría valido la pena. 

El estado en tr.ansici6n • 
Creo que esencialmente tuvimos razón cuando in­

sistimosen la naturaleza transicional del rwevo apa­
rato estatal cubano. Este concepto esPecíficamente ha 
sido atacado con saña. Se dice que está en contradicción 
con el concepto marxista del ,estado como instrumento 
dominante en todo momento de la clase dirigente, de' 
una sociedaá determinada. Pero aquellos que han ata­
:cado nuestro concepto del estado cubano, ; no han sido 
capaces de substituirlo por otro! Apropiadamente 
Shane desafió a la mayoría a que definiera la naturaleza 
del estado chino entre 1949y 1952-1953 cuando el par­
tido pretendió que era un estado obrero deformado. Joe 
Hansenen su articulo polémico, Simplemente eludi6la 
cuesti6n y hasta esta fecha ningún camarada de la ma-
yor1a ha contestado. ' 

Comentaré algo más' sobre este reto; digo categ6ri-
) , 
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El 15 de abril de 1961: miles de obreros, campesinos 
y e.studlantes escuchan a Castro anunciar que la Rev­
olucl6nCubana es "socialista". 

camente~ todos los estados obreros deformados que 
han surgido en Europa Oriental, Yugoeslavia, China, 
Corea del Norte', Vietnam del Norte, Cuba-pasaron por 
pertodos transicionales de más o menos duraci6n <:Ju­
tante los cuales un aparato estatal bonapartista que 
administraba una economía capitalista se transform6 
en un aparato estatal todavía bonapartista, pero admi­
nistrando tina economía nacionalizada. Esta .es la rea- . 
lidad pura y simple, y debemos afrontarla. El Plan 
Marshallforz6 a la'URSS a abolir completamente 108 
\lUhrios vestigios de propiedad capitalista en Europa 
Oriental, pero hizo ésto sin cambiar esencialmente el 
aparato estatal que originalmente había administrado 
una economía capitalista en estospaise·s. La guerra de 
Corea forz6 a China a llevar a cabo las últimas expro~ _ 
piaciones -y a volverSe definitivamente un estado obrero 
deformadq, pero, u~¡a vez más, el aparato estatal no fue 
diferente de aquel que había tomado el poder en 1949. 
En Europa Oriental, en China y en Cuba, surge· un pa­
tr6n; asombrosamente similar: la antigua estructura 
~el estado y el ejército sobre el cual se basa son des­
truidos (en Europa Ori,ental por el ejérCito, soviético, 
en China y Cuba por la culminaci6n de una guerra ci­
vil); un nuevO aparato pequeño-burgués surge libre de 
lazos directos con el antiguo sistema; finalmente el 
imperialismo fuerza al nuevo aparato estatal a conso-

.' lidar su dominio sobre las bases de nuevas formas .de 
propiedad (efectos de la guerra fría sobre. Europa 
Oriental, de la guerra de Corea sobre China, del blo­
queo econ6mico y de la invasi6n del 17 de abril sobre 
Cuba). 

¿Es que por el hecho de reconocer esta realidad 
debemos revisar las ideas esenciales del marxismo 
sobr.e la teoría del estado? Yo creo que no. Creo que el 
problema que los camaradas tienen para asimilar este 
proceso proviene de dos errores: (a' un enfoque' for­
malista en vez de dialéctico del cambio sociai y (b) el 
no entender completamente la I}3.turaleza contradicto­
da de un estado obrero deformado. 

Debemos tomar nota del hecho de que el des arrollo 
de los estados obreros deformados en e'l período d~ la 
postguerra confirma el concepto marxista del estado de 

b s,iguiente importante manera. En tQ(1os~stos paises 
apareci6 un nuevo aparato estatal pár.a'remplazar el 
previo aparato estatal capitalista y se bas6-·.eseneial':' 
mente sobre un ejérCito nuevo y diferent~. En Europa , 
Oriental el apa!'ato de gobierno fuede~e el prinéipio 
completamente depenqiente del ejércitd soviético yde 
ninguna qt. 'a fUerza social significativa~ ,En C hi n a, 
Yugq~slavia y Cuba esta tendencia apai'ece todavía más 
clara. Aquí el nuevq aparato estatar se básaen un ejér­
éito esencialmente campesino que totnael Po4er des"­
pués de derrotarfÍsica.mente al antiguo ejército capi­
talista. Desde 'el principio, en todos estospai8esel . 
estado naciente tenta;una base, al menos enparte~ in­
dependiente de la vieja, estructur.a capitalista del pats •. 
En ninguno de estos Pw-ses el nuevo est.adoaparecesin 
romper realmente ,cortel,antiguo aparato estatal y con 
el' antiguo ejérCito en 11 'Cual descans.aba. . ";," 

Es importante también .riotar que las'x:elaciones del 
nuevo aparato estatal con,los capitalistas del pats fue­
ron· siempre forzadas y poco naturaJes.' Mientras que 
'por unapai'te los lideres pequeño-burgueses de estos 
nuevos estados buscaron la cooperaci6n de loscapita-

'list(is, los capitalistas temían y desconfiaban del nuevo 
poder estatal-reconocían que no estaba enteramente 
en sus manos-que se podía poner decisivamente en 
contra de la clase capitalista comcnlohabianpodido 
hacerlo previos estados. Por 10 tanto la,huida de los 
capitalistas .fue una parte integral delproceso revolu-
cionario en todos estos paises, . . 

Sin embargo, aquí hay implicado' algo nueV'o que 
requiere una pequeña modüicaci6nde nuestro conéepto 
del estado~una modificaci6n que está conforme con la 
teoría en su totalidad, y con nuestro método esencial-

, mente dialéctico. El estado que se estableci6 en estos 
paises habia remplazado al antiguo aparato estatal ca­
pitalista, 'pero su verdadera naturaleza 8,6108e pone de 
manifiesto después de haber pasado por un proceso de 
ttansformaci6n. El cambio en la naturaleza del estado 
bajo estas circunstancias .hist6ricas específicas noes 

. ún suceso categ6rico formal del que'sepuede deéir que 
acaect6 en una semana determinada, en.un día determi­
nado, en un' segundo determinMo.Fue un proceso de 
naturaleza verdaderamente dialéctica. La dialéctica 

'. nos enseña qwe para llegar delpunto;A al punto B uno' 
debe aVmismo tiempo estar en A y no estar en A; estar 

"ji:, 

" 

2 Mientras que en esta sección he hecho resaltar las 
similitudes entre todos los estados obreros deforma.., 
dos que surgierondespuéscte la Segunda Guerra Mun­
dial, quisiera señalar de pasada las diferencias en el 
origen histÓrico de los regímenes de Europa Oriental 
(excluyendo a Yugoeslavia) con China, Corea del Norte, 
Vietnam del Norte, Cuba y en gran parte Yug-oeslavia. 
En los citados regímenes la transformación en esta­
dos obreros defórmados fue llevada a cabo, no sobre 
las bases de un proceso revolucionariG intrínseco, sino 
que fue ímpuesta por el Eljército Rojo. Por lo tanto el 
carácter del régimen gubernamental fue menos impor­
tante en estos paises, ya que el verdadero gobierno fue 
la URSS a través del Ejército Rojo. Los estado$ obr-&­
ros deformados nacientes tendieron (y todavía tienden). 
a tener menos base en las masas y a expresar más 
profundamente ~as contradicciones inmanentes en tl?­
dos los est~dos obreros' deformad9s. Los otros esta­
dos obreros deformados nacieron de guerras c~viles 
con cierta base en las masas. Por lo tanto la natura­
leza del partido duigente y del aparato estatal, así co­
mó del ej ército, son importantes para entender:la evo­
luciónae estos paises, 

,'~ 



en B Y no estar enB; etc. Los nuevos estados en estos 
,paises son y no son estados capitalistas; Son y no son 
estados obreros. Pasaron por un estado de transición 
que, POi' .circunstancias hist6rjcasespecial~s, d~r6 
más o menos. Pero debemos tener en cUenta entodo 
moinento que es sólo la ruptura original con el ántiguo 
aparato estatal capitalista 10 que Ids libera para que 
puedan llevar a cabo esta tranS{9rmaci6n.(Esdecir, 
que a través de la ruptura con el antiguo aparato esta­
tal capitalista, el nuevo aparato estatal ha dej ado par­
'cialmente el punto' A--ha llegado parcialmente al 
punto B.) ) 

. Debemos toma,r en cuenta en todo momento las cir­
cunStanciaS hist6ricas especiales que han producido 
. estos fen6menos altamente contradictorios y el resul­
tado contradictorio de este proceso-el estado obrero 
deformado mismo. La contradicci6n esencial que pro­
duce las condiciones .efectivas que nutren estos estados 
obreros deformados es precisamente la contradicCi6n 
entré la supermadurez de las condiciones para la der­
rota del capitalismo y la debilidad de la vanguardia 
revolucionaria. (La supermadurez del factor objetivo, 
la inmadurez del factor subjetivo.) 

La falta de direcci6n proletaria produce unas dis­
torsiones horrendas sobre este proceso revoluciona­
rio,-dístorsiones que bloquea'n el proceso a medio 
camino e impiden su extensi6n a escala mundial. Estas 
distorsioné s toman la forma primeramente de la crea­
ciónde un aparato estatal burocrático que está en con-,. 

SERIE COMPLETA 
,$ 0,40 EE. UU. - m$n 400 Argentina 
$ 3,25 México -. 35 ptas. España . 

, 13 

tradicci6n con las formaS de propiedad sobre las que 
se basa y que impide a la clase. obrera el adoptar.su 
posici6n cte derecho a la cabeza del estado. El aparato 
gubernamental que rige el estado representa por lo tan­
'to una fuerza contrarrevolucionaria., Por lo tanto este 
apar:.to estatal representa en 11ltimo término lairifluen­
cia de la burguesía sobre el nuevo estado obrero- de-
formado. ' 

P,orconsiguiente es comprerisible que dicho aparato 
estatal pueda sufrir Iá clase de transformaci6n pre­
viamente descrita-básicamente,quepueda adminis­
trar tanto un estado capitalista como un estado obrero. 
Es precisamente esta simi1itud con etestado capitalis­
ta la 'que necesita de una revohici6npolíticaparades­
truireste aparato y elegir en su lugar' un verdadero 
aparato estatal soviético. Este es el punto.central del 
problema te6rico-precisamente pórque una revolu­
ci6n polttica es esencial para transformar un estado 
obrero deformado en un estado obrero sano. es por 
lo que una revoluci6n polUica no es .esencial durante 
este peculiar periodo transicibnal, durímte el cual un 
aparato estatal administra,primero un estado capita-:­
lista y despulls un estado, obrero deformado, hecho que 

, es caracteristico de todos los estados obreros defor­
mados. Lo que es esencial para este 11ltinio proéeso 
es una revolución soCial que liquide' las relacio~s de 
propiedad capitalistas pero que no es completadapre­
cisamente en la esfera pol1tica o gubernamental y que 
por lo tanto debe ser completada más tarde por medio 
de una revolución polttica. 

Así~ el aparato estatal que puede administar tanto 
'las formas de propiedad capitalistas como las obreras 
es un aparato estatal que está en' contradicci6n con am- .' 
bas-que es por su misma naturaleza inestable, ~en1po­
ral y pasajero. 

El papel de la clase obrera 

Hasta el momento hemos hecho hincapié en 10 que 
Cuba tiene en com11n con todos los otros estadOS obre­
ros deformados. Podemos resumir estas característi­
cas de la siguiente manera: (1) la revoluci6nfue diri­
gida por una capa pequeño-burguesa que se vi6f()rzada 
a ir más allá de los limites capitalistas; (2) al basarse 

. sobre el nuevo ejército, el antiguo ejército y el antiguo 
aparato estatal son destruidos y remplazados por .un 
nuevo aparato estatal libre; al menos en párte, de un 
control capitalista directo; (3) después de un período 
de cohabitaci6n con el capitalismo, bajo lapresión:del 
imperialismo y de las masas, todos los haberes capi-: 
talistas realmente importantes son eXpropiados.; . (4)el 
nuevo aparato estatal se muestra determinado a defen­
der estas nuevas formas, de propiedad contra elimpe­
rialismo pero al mismo tiempo gobierha de una manera 
bonapartista, libre del control de las masas; (5) el nue­
vo gobierno tiende a basar su politica sobre una 
línea nacionalista en vez de una .11nea·. proletaria 
internacional. 

Pero Cuba es claramente düerente de China en mu­
chos aspectos importantes. Al entender,estas diferen­
cias podemos llegar a tácticas düerentes de las que 
aplicariamos hoy en China. A11n más, creó que es a tra­
vés de un' entendimiento de estas diferencias como po­
demos llegar a tener una visi6n más profunda 
precisamente de la,igualdad esencial de Cuba con los 
otros estados o!:>reros deformados. Por encima de todo 
debemos evaluar el completo significado del hecho de 
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que Cuba es elprimerestado'obrerodeformad.Qcreado Aqui debemos comprender la diferencia entre un 
fuera de una dirección estalinista, al que le falta una partido obrero-un 'partido con una amplia base epla , 
casta burocrática completamente desarrollada y. que clase obrera-como el Partido LabOrálenGranB'r,ta':' 
no es contiguo_ geográficamente con la URSS o cón nin- ña Ó· el Partido-Comunistaen Francilt, ambós de 108 
gIln otro estado obrero deformado. 'cual~s tienen una 'dirección y un programa pequeño';' 

': He notado cierta tendenCfia entre los trotskistas a I burgueses~ y los partidos estalinistas 'en unpa1s~como 
atribuir una mayor importanciá de la que tUvo en reali - China a los que les falta precisamente esta,baseprole-
dad al papel de la clase obrera en los sucesospol1ticos taria. El primero es un partido obrero con un prOgra-
que condujeron a ia fO:t'mación de los. estados obreros ma pequeño-1;n!rgués, el \lltimo es unpárlidÓ r.ac:ucal 
defórmádós. Déjenme exponer miopinióncontodacla- pequeño-burgués que tal vez tiene un IJltnimo ~eideo-
ridad, ya que en ésto .creo qu, ha sido confirmada por I 'lOgia obrera. El mismo tipo de razonamie'ntodebeser 
losgucesos en Cuba. La fuerzamotri~dela transfor- 1,l8ad.opara explicar los asf llamados par.tldos social-
~aciónde lds paises. de Europa Oriental (excluyendo demócratas en zonas '.coloniales. Excepto en 'algunos 
aYugoeslavHt) en estados obreros deformados tu. el e ___ • .:.casos en-los que eJUste una clase obrerade cierta en ... 
e}'rcito soviético. t.~ clase obrerajug6unpa:Pel-e¡¡en':'~ - vergildura, sobre lilcualse, basll el partidO, casi todos 
cialmente disgregado y pasivo ene~fos sucesos. La los llámados social-'de~6cratas enestospalsessonen 
fuerza motritdetrás de la Revolución China que puso realidad nacionalistas peq~eñó-burgueses radícales (y 
a Mao y Co>. en el poder fueprincipalménte el campe-, algunos ni siquiera son tan radicales). Reflexionemos' 
sinado. En los importantes sucesos que llevaron al /' sobre la naturaleza del partido de U Nu o del Partido 
partidO comunista al 'poder, la clase obrera jugó un pa- Socialista de Praja en la India. Como marxistas debe-
pel esencialmente pasivo al no haberse recuperado de mos trat~ c;le determinar qué clase social representa 
las derrotas sufriqas en el pertodo de 1927. La trañs- en verdad un partido especUlco en un pats determinadO 
formaci6n de China en un estado obrero deformado fue -yen el proceso debemos indagar más allá de susma-
efftablecida, no. por la clase obrera de China, ni siquie- nifestaciones ideo16gicas superficiales. ¿Qué naciona-
ra principalmente bajO la presi6n de la clase obrera- lista burgués que se' precie no es un "socialista" en 
fue llevada a cabo por la iniciativa,de la burocracia ,estos dtas? 
maoista como un lÍcto de defensa contra elimperialis- Resumiendo: debemOS rechazar como una deforma-
mo. . c16n 'de la realidad un punto de vista que da una imPOJt-

Ahora está totalmente claro que Cuba ha seguido taneia indebida en el proceso de formación de e!3tados 
.de cerca el modelo Chino. Fue principalmente el apoyo obreros deformados a la clase obrera o al "caracter 
del campesinado el que puso aCastro.enel poder. Las obrero" de estos partidos estalinistas en paises corno 
extensas nacionalizaciones fueron primariamente inf- China, Corea del Norte y Vietnam del Norte.3 . 

ciadas por el régimen en respuesta al,desafio imperia- Tanto la Revolución China como la RevoluciOn CU:' 
lista y no por la clase obrera que generalmente fue bana son esenCialmente revoluciones dirigidas por 
pasivamente a la zaga de estos sucesos. movimientos pequeño-burgueses cuya base social es 

Cuba hace que este proceso sea mucho más claro principalmente el campesinado y una secci6nde lacla~ 
precisamente por la característica central sin p'ar se media en vez de la. clase obrera. Debido a: la extre-
de la revolución cubana-el hecho de qUE! su transfor- mada crisis del capitalismo junto' con la. crisis de .di-

, máción en un estadó obrero deformado ocurrió bajo 1~ reccióJl de la clase obrera, estas clases sociales esen-
dirección de un partido que no era ni siquiera ostansi- ,cialmente intetmedias pan podido jugar.unpapel eme-
blemente "obrero", por una formaci6n pequeño-bur- madamente radical que previamente el movimiento 
guesa no estalinista. , marxista no pudo prever"':fueron capaces de romper 

'Por lo tanto la experiencia cubana no sólo demuestra con el capitalismo mismo. Sin embargo, sus radicales 
el pequeño papel que la clase obrera juega en estas acciones demostraron -la debilidad esencial de estas 
transformaciones; también sugiere que se le ha dado 
demasiada importancia a la naturaleza llamada "obt"e­
ra" de los partidos_ estaliriista'S . en muchos de estos 
paises coloniales. El hecho de que el Movimiento del 
26 de Julio castrista pudiera llevar a cabo una transfor­
mación social de una manera casi idéntica al PCC de 
Mao refleja, en mi opini6n, la naturaleza esencialmen­
te idéntica del PCC y del M-26. Ambos. partidos eran 
esencialmente formaciones pequeño-burguesas por la 
naturaleza de clase de su dirección, de sus miembros, 
de su base social yde su ideología. 

Mientras la ideología de los estalinistas contiene 
ciertos elementos socialistas y a este respectó es di­
ferente del M-26, es dudosoque·estos elementos fueran 
capaces de transformar de una maneraesenciallaJUlo'o 
turaleza ,del movimiento. Esto es especialmente dudo~ 
so cuando uno se da cuenta de que la perversi6n esta­
linista de la ideología socialista es precisamente hacia 
el nacionalismo burgués. Por 10 tanto estos partidOS 
deben ser vistos esencialmente, en mi opini6n,como 
instrumentos de las clases pequeño-b~rguesas en la 
sociedad-no como instrumentos distorsionados de·la:':,,:;'é'. 
clase obrera. '>'.:8f,'': . 

'. :~t;;::¡.;·· 

3 Por supuesto, una vez que se completa la transforma­
ci6n $ocial de estos partidos se vuelven los portavoces 

, de \ una nueva capa social que se basa sobre formas 
. de propiedad proletarias. Yaque esta nueva capa social 
debe, en parte, defender estas formas de propiedad y 
por consiguienté defender, en parte, los intereses de 
la clase obrera, es correcto c;onsiderar que el poder 
polltico de este grupo est§. denfro del campo proleta­
rio. Esto. se puede aplicar tanto al partido que Castro 
está formando como al Partido ComunJsta. Sin embar­
go, el caracter proletario' no está t¡mto en el: partido 
mismo como en la base social que debe defender. ESta. 
es una importante distinci6n polltica. Hemos 'estado 
discutiendo solamente la naturaleza de'estos partidoS 
antes de, y durante, el proceso de formación de estos 
estados obreros deformados, no después de que éstos 
se hayan formado. En otras pálabras, no es que los 
partidos obreros' deformados cambien las formas de 

. proPiedad sino que las formas de propiedad transfor­
man a los partidos pefl!-'eño-burgueses. CualesquIera 
que se~ los problemas te6ricos que estas transforma­
ciones provocan se derivan simplemente de aquellos 

. J)laDteados por la transformaci6n del estado. 



capas sociales-mientras que por un lado fueron capa­
ces de aplastar el sistema capitalista, por otro fueron 
incapaces de substituir el gobierno capitalls,ta por su 
propio gobierno. Por el contrario se vieron forzados 
a· sentar las bases econ6micas para el gobierno de otra 
clase, la clase obrera-una clase en la que ellos en 
realidad no tienen confianza y a la que desprecian. 
Mie~tras que por una parte su misma debilidad his­
t6rica como clase SOcial intermedia les fuerza a crear 
-propiedad para otra clase, la crisis de direcci6n de la 
clu& obrera lés permite-consolidar un góbiernopoU- . 
tico 'enemigo de la clase obrera. De ahí el desarrollo 
de una casta burocrática y la necesidad de una revolu­
ci6n polUica. 

,Todo 'lo que antecede concede abiertamente a las ca­
paS pequeño-burguesas de la sociedad mucha más inde­
pendenCia de la que los marxistas habianpodido n~ca 
concebir. Sin embargo, el rehusar atribuirles est~in­
dependencia o pretender que estas clases intermedias 
son en cierto modo "proletarias" nos lleva inmediata­
mente a cometer serios errores politicos. (L~gica~ 
mente nos lleva a adoptar las ideas ilusorias 'sobre 

- China de Sweezy-Pablo-Swabeck.)A\1n más, deforma 
la realidad y es políticamente insostenible. Trótsky 
dijo en algdn sitio en sus escritos alemanes:" A la lar­
ga s,e.pagapor todos los errores cometidos en las 
cuestiones te6ricas importantes." Uno no puede man" 
tener por largo tiempo un concepto te6rico desord.e­
nadG o incorrecto, porque si sus irppl~caciones. 
políticas no son peligrosas al principio-~ronto 10 se­
r4D. Asi, toda confusi6n sobre China debe ser aclarad,a . 
antes de poder comprender a Cuba. El comprendér a 
Cuba aclara retrospectivamente nuestras .teorías so-
bre todos los estados obreros deformados. " 

Si se examinan bajo una perspectiva adecuada estos 
nuevos pro,cesos sociales confirman dramáticamente 
el concepto marxista de la pequeña burguesía. Una se­
.ríe de circunstancias extraordinarias en elperíodode 
la postguerra literalmente infunde poder en estas capas 
mientras que la clase capitalista prácticamente se di~ 
suelve frente a ellas. En el poder, libre de la domina­
ciÓn capitalista, sin ninguna clase de amenaza por parte 
de una clase obrera activá, la historia le dice a esta 
clase social: "Ahora es la ocasi6n. Aprovecha las opor­
tunidades que te ofrezc9 y crea tu nueva sociedad. ". 
Pero la pequeña burguesía ha fallado en esta última 
prueba decisiva_simplemente nO ha podido crear nue­
vásformas de propiedad. Las formas que ha creado 
son aquellas de sus verdugos, la clase obrera. SU go­
bierno es inestable y transicional. Sólo el terror les 
mantiene en poder. La pequeña burguesía se muestra 
definitivamente como una clase social,intermedia. 

,Está claro por lo tanto que debemos rechazar el en­
tender estos estados obreros deformados como una 
etapa general en el desarrollo de la sociedad en su con­
junto. Este concepto estaba implícito en la teoría de 
Páblo de "siglos de estados obreros deformados" y es­
ta manera de pensar está también implícita en muchos 
de IQ$ conceptos que han sido form'..llados a medias en 
la c.onfusiÓn política general que domina en nuestro 
partidO. Estos estados obreros deformados sólo apare­
cen b,ajo circ\lnstancias muy específicas: (a)en paises 
econ6micamente atrasados con una burguesía nacional 
débil y con una vergonzosa explotación imperialista; 
(b)allt donde la clase obrera es l'elativamenteatrasa­
da Y1>equeña o donde ha sido aplastada y desmoralizada 
(eseXtr-einadamente importante advertir que' el de-
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sarrollo tJ,e un estado obrero deformado requirió el 
aplastamiento de' la cl:-,se obrera en China y ,en Viet­
nam); (c)allí donde la pequeña burguesíá ha tomado el 
camino militar hacia la lucha, la guerra civil, y lleva 
esta lucha hasta destruir el antíguo ejército capitalis­
ta y el aparato estatal; (d)alli donde la intervención, 
militar directa del capitalismo no puede sino difícil­
mente llevarse a cabo. Suponiendo que todas estas cir,. 
cunstanciasexistiesen Em un solo país, no es ni muchó 
meJ;J.Ós segura que las fuerzas de la pequeña burguesía 
triunfasen. 

~ 

Oct\:lbre de 1960: el Ministro de la Industria, Ernesto 
"Che" Guévara anuncia la nacionalizacl6n de empresas 
norteam'ericanas en Cuba. 

'Es posible por lo tanto que aparezcan estados Obre­
ros deformados en más paises. Sí, ésto es posible-de 
hecho es bastante probable durante el períOdO de espera 
antes de que el proletariado mundial tome de nuevo la 
iniciativa revolucionaria. Esto es precisamente por 10 
que- es tan importante para nosotros entender la expe­
rien.cia 'de Cuba. 

Es extremadamente ilnpoitante, sin embargo, para 
nuestro ,movimiento poner especial atención en elfac­
tor 'principal que contribuyó a estas revoluciones de­
forníadas':":Za debilidad general de la clase obrera. 
Siempre que la clase obrera existe como úna fuerza 
consciente organizada, tales formaciones pequeño-. 
burguesas Simplemente se deshacen si no son.primero 
capaces de aplastar a la clase obrera. (A este último 
respecto es especialmente importante la ,experiencia 
vietnaniita: Aquí las fuerzas dirigidas por los estali­
nistás literalmente exterminaron el movimiento obre­
ro' :ell las Ciudades del Vietnam incluyendO a nuestros 
camaraqas.Esta era una' condición previa necesaria 
para el desarrollo más tarde de un estado obrero de­
formad.o, en Vietnam. Este es el significado de los ata­
ques áctuáles contra el POR en Cuba. Si la vanguardia 
de. la .clase obrera na es aplastada, entonces la inter­
vención de la clase obrera podría destrozar el movi­
miento de' la pequeña burguesía-planteando inmedia­
tamente la posibilidad de una dirección proletaria de la 
lucha-y el desarrollo de un verdadero estado obrero 
-al que nosotros podríamos verdaderamente abrazar 
y sentirnos unidos.). 

Debe quedar por 10 tanto absolutamente claro que 
estas reyoluciones defQrmadas no son enteramente 
nuestras. Esto es simplemente otra mé.nera de decir 
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Tanques rusos desfilan durante las celebraciones. del XX aniversario del asalto a Moneada .. · 

que no pertenecen enteramente a la clase obrera. Es- / 
tas capas pequeño-burguesas llevan a cabo sólo las más 
mínimas transformaciones sociales, consistentes con 
la ~onHnuación de su propio gobierno. En cada momento 
en. el proceso de transformaci6n bJlscan disminuir y 
controlar la intervención del proletariado. Se ven for­
zadós a exterminar la vanguardia de la clase obrera 
o cualquier vanguardia en potehcia; buscan limitar el 
desarro!lo revolucionario dentro de las fronteras de su 
pats; y producen una sociedad tan desfigurada por de-

. formaciones burocráticas que llega a ser repelente 
para las clases obreras. (¿Qué atractivo tiene Alema­
nia Oriental para los obreros de Alemania Occidental? 
¿Por qué el partido estalinista en el Japón, que está 
tan cerca de China, es tan pequeño?). De hecho, debe­
mos admitir francamente como Trotsky 10 hizo antes 
que nosotros, que, estos estados obreros deformados 
dan. a la clase obrera menos .libertad para desempeñar 
sus tareas y desarrollar su vanguardia que muchas de 
las sociedades capitalistas, La razón está clara-es 
precisamente porque la casta burocrática es menos es­
table y más vulnerable ante la posibilidad de ser derro­
cada por el Proletariado que la clase capitalista, 
por lo que necesita con mayor apremio suprimir el 
proletariado. . . 

Hay ahora una cierta téndencia entre aquellos que 
se llaman trotskistas a interpretar la experiencia cu­
bana como una prueba de que nosotros también debemos 
marchar a las montañas y construir un movimiento ba­
sado sobre el campesinado, De hecho, los pablistas han I 
formulado esta proposición en los documentos de su 
Sexto Congreso Mundial, hasta llegando a sugerir que 
sus camaradas organicen escuelas de guerra de gue-

·rrillas. Nosotros rechazamos rotunda y completamen­
té esta posición, Sólo podemos llegar al poder basados 
sobre una clase-la clase obre.ra-y ninguna otra. Las 
derrotas de la clase obréra son nuestras derrotas,los 
triunfos de la clase obrera son nuestros triunfos. Sólo 
con ésto nos identificamos, sólo ésta es nuestra razón 
de ser. Si llegáramos a construir un movimiento basa­
do sobre las capas pequeño-burguesas, también nos 
transformartámos en un partido pequeño-burgués y III 
revolución estarla asl mismo deformada desd~ un prin­
cipio. No-nuestro l;ugar está antes que nada en las 
ciudades, en las fábricas. Entonces, con la clase obre-, 

s 
ra, como su sección más avanzada, nos extenderemos 
a movilizar 'también al campesinado-precisamente 
para rom.)er cualquier formación independiente qe la' 
pequeña burguesia y para ganar a nuestra bandera a la 
sección más radical de la clase intermedia. ' 

La revoluel6n pontlca enCuba 

Debemos reconocer que precisamente porque Cuba 
se desarrolló en su per10do inicial sin el control direc­
to de un partido estalinista, él.régimen revolucionario 
fue mucho más abierto a la influen,cia de la clase obre­
ra, y las posibilidades· de desarrollar un verdadero 
partido obrero en Cuba fueron mucho más grandes. Es­
to se demuestra gráficamente por elhecho de Que Cuba 
es. el \1nico estado obrero deformado en formación que 
ha permitido, hasta hace poco, la existencia legal de 
un partido trotskista, 

Por otra parte, debemos reconocer que elcreci· 
miento del estalinismo en Cuba, como ideologia ya la 
vez como moviniiento organizado, es una expresión del 
proceso de burocratizaclón-delprincipio del desarro­
llo en Cuba de una casta dirigente burocrática separa­
da. El estalinismo es todavía la ideologia del gobierno 
burocrático, y la propagación de este sistema de pen­
samiento, no sólo por el PSP, sino dentro del grupo 
'castrista mismo, es simplemente una expresión ideo­
lógica del profundo proceso de burocratizaci6n. El he­
cho de que el estalinismo esté hoy surgiendo tan fuerte 
en Cuba es la prueba final de que Cuba es un estado 
.obrero deformado. 4 

De hecho el des arrollo de una ide.ologia estalinista 
en Cuba hoy nos ayuda a entender má.s profundamente 

4 Esto no quiere decir que predigamos que los agentes 
rusos que manejan el PSP estén destinados a tomar el 
poder en Cuba. Es posible que el régimen de Castro 
pueda mantener cierta independencia respecto de la 
URSS, comparable a Yugoeslavia o a China, en cuyó 
caso no' debemos descartar una corúrontaci6n de cierta 
envergadura entre los agentes rusos de Blas Roca.y 
los estalinistas "independientes" que rodean a Castro. 
Si Castro iniciara dicha lucha, ésto no .le librarla del 
estalinismo más que lo que se libr6 Tito cuando tom6· 
un paso similar. ' 



lo ,que es exactamente la ideologia estalinista. No es 
sitnl')lemente una cue,stiÓD de l.a ideología de laURSS y 
de aquellos PCs directamente controlados por la URSS. 
Esto es lo que sugiere Swapeck cuando pretende que si 
Mao rompiese con la U:asS sería lo mismo que si rom­
piese con el estalinismo. Repito que se pueden encon­
trar' elementos de esta manera de pensar en el pensa:" 
miento, ele gran parte de lps camaraclas de l~ ma)1oría. 
El estalinismo es la ideologia de gobierno búróérltico 
basado en formas de propiedad proletarias-es ésto y 
nada más.Ast, la transformación de Cuba en Un estado 
obrero deformado imp:lso sobre el grupo dirigente de 
Castro la necesidad de transformar su ideo logia para 
d~ender estas ,nuevas formas de propi.edadyparade­
fender su propio gobierno independiente. Castro no 
cre6una ideologia de la nada-simplemente está adop­
t:ando en su totalidad la ideologiade gobiernoburocrá-
tico ya existente-el estalinismo. " , 

',,', La posición geográfica de Cuba le ayudará a mante­
ner un cierto grado, de independencia respecto de la 
URSS. De hecho es muy pOSible que ésto sea necesario 
Pllra poder, mantener la economía cubana que necesita 
de relaciones comerciales con los capitalistas mucho 
más que los otros estados obreros deformados.Sin em­
bargo, está claro qué cualquiera que sean las relacio­
nes económicas que Cuba mantenga en el futuro previ­
si6le, 'estarán basadas en el mantenimiento de su 
economía planificada y en el monopolio pel comercio 
exterior. Una vez más la debilidad del imperialismo 
fuerza a éste a hacer tratos con estos estados obreros 
deformados ya que es incapaz de derrotarlos sin libe­
rar fuerzas ,sociales que pudier.an a su vez destruirlo 
a él. . . 

¿Es correcto caracterizar a Cuba como un estado 
obrero deformadocua.'lclO todavia no tiene una clara 
y definida casta burocrática, y, si lo hacemos~ es co­
rrecto el pedir una revolución política en Cuba? Si, 
creo que es correcto caracterizar así a Cuba, porque 
Cuba posee las características esenr;iales deun estado 
obrero deformado: (a) una económia nacionalizada; 
(b) una capa dirigente que no está' bajo el control de 
la clase obrera. Sin embargo, es extremadamente im­
portimte entender que Cuba es unarevoluciónendesa­
rrollo y, que la casta burocrática está en vías de for .. 
maciÓtl en este miSmo momento. El reconocer esta 
realidad nos permite elaborar 'Una estrategia y una tác­
tica considerablemente düerentes de las que aplica­
riamos a un estado obrero ,deformado (relativamente) 
más estable, como China. A causa de esta cambiante 
situación, la intervención de la clase obrera en contra­
posición de este proceso bUrocrático no es solamente 
posible,' sinó esencial. En Cuba, la posibilidad de esta­
blecer un gobierno directo de la clase obrera es mucho 
mayor que en cualquier otro de los estados obreros 
deformados y los trotskistas en Cuba deben lucnar 
en'rgicamente para llegar a este fin a pesar de las 
pers;ecuciones llevadas' a cabo en contra de ellos.Debe­
mos aconsejar a los frotskistas cubanos que no descar­
ten la ,revolución cubana y actuen como si el proceso 
. debutocraazación se hubiera completado, ni confien 
en q\le los mismos burócratas lo combatan. Sólo la in­
tervinici6n consciente de la clase obrera' en lapolitica 

,cubana:puede salvar esta situación. El lograr esta in­
terveflCí.Ótl debe se't la meta estr'aMgica central de 
Tlues6r~'fttOvimiento en Cuba. Todos los problemas tác­
ticos, tales COmo nuestra actitud hacia los conflictos 
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entre Castro y el PSP, deben ser juzgados segú~ ayu­
den O"/no a conseguir esta finalidad estratégica. 

Ya que no hay una casta burocrática claramente 
definida en Cuba, ¿es apropiado el que nosotros, pro­
pugnemos una revolución poli tic a en Cuba DOy? Mi res­
puesta a ésto es también un enfático :sí! El estable­
cimiento de un gobier.no obrero en Cuba hoy sería un 
profundO cambio político. Necesitaría de la creación 
de un partidO revolucionario marxist~ éon base en ras 
masas y ,la formación de instituciones representativas 
de' las masas. Estas instituciones deberán remplazar 
el actual aparato administrativo cubano, infiltrando to~ 
dos los niveles de gobierno con elementos de la clase 
obrera. El partido marxista tendrá que remplazar la 
presente dirección pequeño-burguesa de Ca~tro en 
Cuba. Estos cambios sólo pueden ser descritos cOmo 
cambios revolucionariOs en la estructura politica del 
pats. Esto quiere decir que lo que está implicadO son 
mucho más que meros cambios cuantitativos (la can,;" 
tidad de' democracia obrera como implican los cama­
toadas de la mayoria) .... ,¡o que es esencial es un cambio 
cualitativo en la estructura politica del país. Es una 
cuestión de remplazar el gobierno del aparato peque­
ño-burgués por el gobierno de la clase obre.ra misma. 
Los cambios en la estructura económica no serán tan 
profundos, por eso es por lo quenosotros'caracteri­
zamos a tal cambio como polftico en oposición a una 
revolución social. 

Es posible que alguien sugiera que en vez de aplicar 
el concepto de revolución polftica a Cuba deberíamos 
seguIr el método de Trotsky respecto a laURSS antes 
de 1933, y luchar por una reforma polttica. Yo creo 
que ésto sería incorrecto y reflejaría una falta dH en­
tendimiento de la única y verdadera diferencia entre 
el estado obrero degenerado .en la URSS y los estados 
obreros deformados de la postguerra-esto es, su evo­
lución politica singular. 
.' La URSS fue establecida, como ,~l primer estado 

obrero dirigidO por un genuino partido de la clase obre­
ra. La evolución de la URSS fue la evolución de la deca­
dencia de este partido obrero, bajo circunstancias de 
aislamiento, etc. Así los revolucionarios deben tomar 
una actitud düerente hacia el proceso de decadencia 
dentro de un partido obrero de la que tomarían hacia 
un partidO pequeño-burgués que nunca fue un partido 
obrero en el verdadero sentido de la palabra. No ctebe­
mos nunca descartar la posibilidad de reforma d.;¡sde 
dentro del primero, ni contar con la posibilidad de re­
forma tlesde dentro del segundo. 

Se puede entender todavía más claramente la impor­
tante distinción teórica entre el proceso de r,evolución 
pol1tica y el proceso de reforma política si nos referi­
mos a la' distinción hecha previamente entre un estado 
obrero y un estado obrero deformado. Es posible discu­
tir sobre reforma, esto es, un cambio cuantitativo, den­
tro de un estado obrero que está seriamente enfermo; 
en un éstado obrero deformado, ind,ependiemtemente 
de CUan inestable sea, sólo la revolución, un cambio 
cualitativo, puede llevar a cabo el salto de la sociedad 
a una nueva forma, de gobierno-el de la clase obrera 
misma. El plantear la cuesti6n de reforma en un estado 
obrero deformado, aún como Cuba, es eliminar la 
diferencia cualitativa entre un estado obrero deforma­
do y un estado obrero-9sto es, pone en duda el concep­
to mismo de un estado obrero deformado. Así, el plan­
tear el p,roblema de reforma pns.:l' ';, ;,uL,!i:1::i ti C:J mente 
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el problel~la de si la sociedad en cuestión es un estado 
obrero {:leformado o no. Pero hay una cosa que si es 
cierta~iCuba no es ahora ni ha sido nunca un estado 
obrero, enfermo o no,.va que la clase obrera no ha go-
bernac!o nunca en·Cuba: "-

Aunque es i10Sible q\lealgunos camaradas nd estén 
de acuerdo con este t:>untq de vista general, es induda­
blemente correcto er¡. mi opini6n, una vez que enfQque­
mos el problema en el marco de la realidad total de 
Cuba. C astro gobierna' solo con ún aparato guberna­
men~al mientras que los estaliriistassiempre. gobier­
nan a ,través de un partido di~ciplinado. 'Por lo tanto el 
pro'blema aquí no es precoi1izar la reforma de un parti-

/ do--slnp del aparato gubernamental mismo. Así nos 
. empez)l.ll1:.)S a orientar inmediatamente hacia talo cual 
seccwndel aparato gubernamental y perdemos de vista 
a la clase obrera. Ya que el aparato gubernamental .!'lo 
tiene prácticamente i1iniún elemento de la clase obrera 
dentro de sí, no puede ser reformado desde dentro. So­
lamente la ~ovi1izaci6n independiente de la clase obre­
ra puede llevar hacia delante el proceso revolucionario. 
en Cuba. Nosotros, por supuesto, esperamos quetalin­
tervenci6n independiente atraiga al lado de la clase o­
brera aúna secci6n de aquellos que apoyan a Castro,' 
incluyendo a gente dentro del gobierno. Pero ésto es un 
producto secundario de la lucha independiente, no el 
eje central de nuestra estrategia. '1\ 

¿Quiere ésto decir que enfocamos la revolución 
politica i en Cuba como lo hacemos en otros estados 
obreros deformados-ésto es, que organizariamos en 
verdad una insurrecci6n armada? Ni mucho menos. Es 

precisamente a caus\i del estado fluido' actual de laa 
cosas' en Cuba-el hecho de que la burocratizaci6n to'" 
dav1~ no ha fillalizado-por lo que pOdemostener'espe-, 
ranzas de que exista la posibilidad de una revoluci6n 
pol~tica no'viol~nta (o más precisamente Una de limita~ 
da Y101encta, ya que creo firmemente que nuestras re'-. 
laciones éon los estalinistas serán .resueltas de' Una 
u otra-manera, pelTo siempre con viOlenCia); Marx man­
tuvo abierta la posibilidad de una revolucioo no violenta \. 
en los Estados' Unidos porque pensaba que el aparato . 
burocrático y el'ej ército profe.sional no se hablandesa­
rrollado a la misma escala que 'aquellos de los paises 
capitalistas europeos. Lenin descartÓ esta posibilidad 
basándose en la evolución posterior de -los Estados 
Unidos. Hoy, si hay 'algún gobierno que esté de, acuertlo 
con la descripción de Marx de ser'uno al que es posi-
ble derrotar sin una insurrección armada, es el régi-
men'de Castro en Cuba. . 

Sin embargo, como muestran los recientes ataques 
contra el POR, se está acabando rápidamente eltiempo 
en el que se puede hacer la revohición pol1tica con poca 
disrupci6n violenta. La mayoría del Partido, por s.u­
puesto, no se intereSa por nada de ésto. Ha abandonado 
completamente la metodologia del marxismo en s}latán 
segundón de lamerle el trasero a Castro. El desarro.,. 

, 110, del pensamiento marxista en nuestro ,movimiento 
aql;lí descansa ahor~ en nosqtros. Nosotros al menOS 
daremos á estos problemas la atención Que merec~. 

Tim Wohlforth. 
20 de julio de 1961 

La Revolución Cubana 
(Ilesolución de la minoría presentada a ,la ConvenCión 
de la YSA de 1961, extraído de Spartacist No. 2) 

. "El documento siguiente, presentado 'en 1961 ala Young 
Socialist Alliance por nuestra tendencia, ha sido con­
firmado desde entonces de una man'era notable. El 
prognóstico que planteaba-por ejemplo los fines con­
trarrevolucionarios de la burocracia estalinista rusa ' 
en Cuba-ha sido confirmado por s'ucesos posteriores; 
la crisis de los misiles; el tratado del azúcar con 
Moscú (ver Spartacist No. 1); y más recientemente la 
oferta de Castro de llegara un entendimiento con el 
imperialismo norteamericano. 
"La resolución también declara que 'en su conjunto el 
proceso que se está desarrollando hoy en Cuba es el de 
formación de un estado obrero deformado-esto es, la 
creación de una sociedad como la que existe en la 
Unión Soviética, EUropa Oriental, y China.' Ha 'sido 
nuestra opinión durante más de un año que este proceso 
ha llegado a un puntó de consolidación tal que Cuba: se 
ha transformado ya en un estado obrero deformado." ' 

V La Revolución Cubana, constituye el punto más 
alto del desarrollo revolucionario alcanza9io hasta 
ahora en el hemisferio occidental; es, en potencia., el 
comienzo de la revolución socialista en América. La 
conversión de este potencial en una realidad es sóÍo 
posible si la Revoluci6n Cubana avanza de nuevo hacia 
delante. externa e internamente, hacia el estableci~ 
miento de la democracia obrera en Cuba y la expansión 
de la revolución 'por lo menos a los p¡Uses decisivos de 

" 

América Latina. . . 
2. A pesar de un enorme progreso Cuba sigue siendo 

económicamente atrasada y permanece aislada en el 
hemisferio occidental bajo la donünación del imperIa­
lismo estadounidense. Esta' situación es la causa di-.: 
recta' no s610 de los obstáculos al continuado progreso 
de la Revoll.lci6n Cubana sino también de sus fuertes 
tendencias hacia la degeneración. 

Rebeli6n social 
3. Para 'las masas cubanas ia conquista económica 

más significativa de la reyoluci6n ha sido un aumento 
substancial del nivel de Y1da. Esto ha sido conseguido a 
través de una redistribución radicalinénte igualitaria 
de los ingresos y' de las riquezas, y de una réorienta­
ción del patrón de inversión que da prioridad a la conS­
trucción de escuelas l casas, y facilidades culturales y 
recreativas. Al miSmO ti~mpo, se ha empezado a di­
versificarla agricultura cubana. La acción directa'de 
la clase obrera al- apoderarse de la industria y en 
muchos casos, al ejercer' control democrático sobre 
esta inqustria; la organización del campesinado en co­
operativas organizadas democráticamente; el arma:" 
mento de las masas con la formación de milicias' .... .todo 
ésto, aunque no se consumó en el dominiQ real sobre .el 
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, estado por parte de la clase obre¡'a, ,s1 que dió a'las 
masas Un peso considerable en la vidapol1tica delpa1s. 
Esto fue. 'una importante ganancia,de lasmas.as' cubanas 
y caracterizó a la revolución como un profundo trastor­
no social que llevó a las mas¡¡.s cubanas por primera 
vez ~ntla historia a tener un control parcial sobre su 
prep.io destino. . ' . 

4. La; revolución ha trastornado bási~amente las 
previas formas de propiedad cubanas. Los latifundios 
propiedad de estadounidenses y cubanos se han conver­
tido en p'rópiedad o bien d~l campesinado trabajador o 
bien del estado. Todas las posesiones industriales de 
los. Estados UnidOS han sido confiscadas y las posesio­
nes de una .porción considéra~le de la burgues1a cu­
bana 'han sido asimismo expr'opiadas. Ya que Cuba 
sigue libre de la carga dehacex: pagos de compensación 

, y. de indemnificación importantes, estas medidas 
pueden provee'r la base estructural para una econom1a 

. planificada de tipo no capitalista. 
5. La rapidez y profundidad de la revolución en las 

formas dé propiedad ha sido esencialmente una res-
'pu'eSta: a las acciones del imper~alismo de los EE.UU. 

Aunque la Revoluci6n Cubana empezó teniendo una fi· 
nalid¡¡.d puramente· d.emocrático,..burguesa (reforma 
agraria, derrocamiento de la dictadura de Batista, in­
dependencia nacional) ésto no pódii conseguirse sin una 
lucha feroz contra el imperialismo estadounidense y 
sus cómplices burgueses cubanos. El hecho de que el 
régimen de Castro rehusó echarse atrás ante el chan­
tage y la agresión económica de los EE. UU. le llevó a 
mOvilizar la$ masas cubanas y a asestar un golpe de­
finitivo' a las bases económícas, del dominio imperia­
lista y burgués. Su propia supervivencia le forzó a des­
truir el ejército y la policiaprevios que habian sido el 
sostén de la. "democracia" de Grau y Prío así como de 
la dictadura de Batista, y a remplazar las con un nuevo 
ejéréito revolucionario y con una extensa milicia 
popular. . 

•. mperialismo estadouni.dense 

6. La principal preocupación .del imperialismo 
estádóunidense en su encarnizada' hostilidad hacia la 
RevOluéi6n Cubana ha sido .el s,alvaguardar las pose­
siones económicas del los EE.UU. en toda Latino­
américa. .Los Estados Unidos se han contenido ante la 
invasi6n militar de Cuba sólo por la probabilidad de 

, que dicha acción pudiera' exte.nder la revolución en vez 
de suprimirla y por la certidulllbre de que el intento de 
los Estados' Unidos de ocupar Cuba se vería enfrentado 
con una resistenc~a feroz 'por parte qel pueblo cubano. 
La ltnea de conducta de los Estados Uhidos ha.cia Cuba 
ha sido por 10 tanto el intentar estrangular y deformar 
laeconomia' cubana a través de la combinación de 
preSi6n militar y polltica c'ori una agresión económica 

. abierta. . 
nfLa e,conomia' cubana ha sido capaz de continuar 

fUnc,1Onanc:iO bajo estos golpes sólo porque la Unión 
SoVi~~i'ca vino en' su ayuda al cambiar azücar cubana 
porlJasolina, municiones y prOductos industriales 
esene~es. Lejos de ser altru,ista: esta acción redunda 
entere.P).elíte en beneficios económicos y pollticos para 
la bUrQc,raCia estalinista-cootpal'revolucionaria que 
gObierna' ell la Unión Soviética y en los otros países 
del "camPQ socialista". Su meta es controlar la'Revolu­
ción C1JblUla y usarla en un último pacto de' "coexist~n­
cia pactf1ca" Para presionar a los Estados Unidos a dar 

·1\ . • 
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El 1 de enero de 1959: Batista derrotado. 

más concQslónes. 
8. El desarrol,lo polític;:o de la Revolución Cubana se 

ha caraCterizado a todo 10 largo por la ausencia de un 
partidO politico marxista revolucionariO' de importan­
cia y la falta total de estructuras ,democráticas por las 
cuales el gobierno sería respQnsable ante, y controlado 
por, los obreros y los campesinos. Durante un período 
de tiempo considerable estos factores fueron obscure­
eidos por las acciones revolucionarias del régimen de 
Castro y por su amoldamiento a la presión de las 

"masas. De todas maneras, el hecho era q1;le el estado 
cubano y la economia estaban en manos de un aparato 

. administrativo separado e independiente de los obreros 
y d~ los campesinos ya que no estaba sujeto a elec­
ciones ni podia ser disuelto por ellos. Hasta la más 
democrática de las instituciones, la: milicia popular, 
estaba privada' del derecho democrático esencial:de 
elegir a sus propios oficiales. 

Burocratismo 
\ 

9. Hasta en el perio,do de la agitación revolucionaria 
hubo fuertes tendencia's hacia la imposici~n de estruc-' 
turas burocráticas sobre la revolución. Esto fue clara~ 
mente evidente en el c,+so ,de los siJ;¡.dicatos cubanos 
cuyos líderes elegidos democráticamente, cuales­
quieran que fueran sus vicios, eran fidelistas que. 
habían expulsado alos antiguos burócratas pro-Batista 
en 1959. Durante 1960 estos lideres fueron expulsados 
arbitraria y antidemocráticamente y remplazados por • 
unos "nuevos líderes, de origen principalmente estali­
nista, serviles al gobierno. Seguidamente la estruCtura 
del movimiento sindical fue transformada para elimi­
nar la autonomia de los sindicatos únicos, llevando el 
control centralizado a las manos de un pequeño grupo 
burocrático. 

10. Desde la invasión del 17 de abril ha existido una 
verdadera intensificación y'aceleración de la tendencia 
hacia la burocratización y autoritarism.o. La mayoría 
de las cooperat~vas agrícolas, teór,icamente controla-' 
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... das por' sus' miembro$ .campesinos han SidO. transfor-' 
mat'Ías ,en "granjaS" ~el pueblo" bajo la administración 
centralizada del estado. Los intentos. de control obrero 
sobre la industria, los ,"comités de ayuda técnicll", han 
sido aban<;ionados a la'inactividád. La línea de <;onducta 
del gobierno, representada por Che Guevara,'se opone 
especificamente al control obrero y asigna a 10's siJ;ldi­
catos cubanos el ,exclusivo papel de aumentar 'la pro­
ducci6n sin defender los' intereses de clase especificos 

. de los obreros. ), 
11. A medida que el régimen cubano desarrolla sus 

estructuras políticas éstas tienden así mismo a ser 
burocráticas y autoritarias. Después del 17 de abril, 
camuflados con frases sobre "la -revolución socia­
lista Ii, se ha desarrollado el sistema de partido único 
a tr.ávés del amalgamiento del resto ,de íos grupos 

, políticos para formar las "Organizaciones Revolucio­
narias Integradas". El aparato estalinista del previó 
"Partido Socialista Popular" juegau,npapel importante 
en la ORl,que fue representado en el reciente "Con-

. greso Nacional de Producción" por el veterano diri­
gente "estalinista Carlos Rafael Rodríguez. 

12. Lejos de' garantizar la libertad de palabra a 
todas las tendencias que apoyaban la revolución, el go'" 
bierno cubano desde el 17 de abril ha empezado a 
llevar a cabo enormes represiones, La más iml)ortante 
ha sido la supresi6n del periódico trotskista "Voz Pro­
letaria" y el libro "La Revofución Permanente" de León 
Trotsky. Se ha i,mpuesto la censura política a películas, 
y la publicl\ci6n cultural independiente "Lunes"hasido 
eliminada. Los arrestos arbitrarios, las largas deten­
ciones sin cargos de socialistas revolucionarios norte­
americanos indican llama.tivamente la existencia de UI1-

"~ 

aparato secreto policiaco' extremadamente bien esta­
blecido, libre de frenos legales o democráticos. 

Estado obrero deformado 

i 3. Tomado en su. conjunto el proceso que se está 
tiesarrollando hoy en Cuba es el de formación de un 
estado obrero deformado-esto es, la creación de una 
sociedad como aquellas que existen en la Uni6nSoviéti­
ca, Europa Oriental, y China. Al disminuir lainfluen:.. 
cia de la clase obrera en la revolución, al limitar' el 
atractivo de la revoluci6n para obreros de otras 
tierras, al tener la tendencia de dar el poder a una 
burocracia' incontro-l$le, Y al someter el futurp de 
Cuba a la diplomacia contrarrevolucionaria del Krem­
lin, este proceso, háce surgir el peligro d.e la restaura­
ci6n del capitalismo en Cuba. Sin embargo, ésto no sig­
nifica que enla Cuba de hoy el aparato burocrático' esté 
tan consolidado o sea tan dominante como en los paises 
del bloque soviético. La mobilización democrática de' 
las mflsas y la partícipaci6n en la revolución de los 
obrerOS y campesinos han sido tan importantes "1 han 
llegadO tan lejos, que s~ encuentra una fuerte resiste~" 
cia a todos. los niveles en contra del proceso de 
burocratizaci6n. 

Democracia obrera 
14. Los obreros y campeSin~s cubanos se

l enfteri~dl1 
hoy en dia a una doble tarea: defender su revolución 
contra los ataques de los EE. UU. y da los contrarrevo- . 
lucionarios nativos, y derrotar e invertir las tenden-
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cias hacia la degeneraci6n burocrática de la revolu­
ci6n. Para llevar a cabo está tarea necesitan crucial­
mente del establecimiento de, la 'democracia obrera. 

15~ La democracia obrera, para nosotros, significa 
que todos los oficiales administrativos yestatales son. 
elegidos por, y son ~esponsables ante las masas traba­
jadoras, de la ciudad y ~l campo a través de instítu­
ciones representativas de gobierno demoérático. Los 

, mejores modelds históricos de tales instituciones 
fueron .los soviets de la Revolu<;ión Rusade 1917 y los 
Consejos Obreros de la Revolución Húngara de 1956. 
Los obreFos y campesinos cllbanos pueden, sin duda 
alguna, desarrollar sus propias variantes originales de 
estas formas. Hay solamente un atributo sin el cual 
ninguna forma,democrática no es sino una pretensión 
y una.burla: debe existir una completa libertad de ex­
presión u organización para .todos los grupos políticos 
y t~ndencias' que dan apoyo a la; revolución, sin que haya 
ninguna concesión . al monolitismo estalinista del 
si$teinade partido único. 

Partido revolucionario 

, 16. La victoria completa de toda' revolución mo-
derna, la Revolución Cubana inclusive, requiere elsur­
gbniento de un partido revolucionario de masas en .el 
pQest9dirigente. Los- pequeñol:¡ grupos trotski~tas, en 
Cuba y en otras partes, tienen un papel vital como nú­
cle.os de tales partidos. Ellos pueden ejerce'r este papel 
sic'ont.inúan preservando su independencia política y su 
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capacidad de acción, y si evitan el peligro de ceder sus 
responsabilidades ideológicas y la misión histórica de 
la clase obrera a lideres no ma·rxistas y no proletarios. 

Defendamos la revoluci6n 

17. En su relación con la revolución cubana la YSA, 
como todo grupo revolucionario, tiene dos tareas pJ;"in-
cipales: ' 

(a) realizar el máximo esfuerzo para defender 'la 
revolución cubana nO sólo contra los ataques militare/3 
y de toda otra índole del imperialismo de los EE.UU., 
sino tamoién contra los ataques políticos de los agentes 
social-demócratas qel i_mperiaJismo. . , 

(b) luchar por el desarrollo y la extensión de la 
Revolución Cubana y en contra de los intentos del esta­
linismo contrarrevolucionario para corromper la re­
volución desde dentro. Nosotros buscamos el impulsar 
hacia delante este desarrollo y esta extens,ión tailto 
dando ap9Yo a las ;acciones revolucionarias de la direc­
ción existente como criticando constructivamente, de 
una manera abierta y franca, los errores y las insufi­
ciencias de la dirección. Para desarrollar la Revo:" 
luci6n Cubana y extenderla a todo el hemisferio nos 
basamos sobre la imperiosa necesidad de establecer 
la democracia obrera y deformar un partido de masas 
del marxismo revolucionario. 

Shane Mage, 
21 de diCiembre de 1961 

Apuntes' sobre la discusión acerca de Cuba 
dentro de la Tendencia Revolucionaria 
(R'esumen de los comentarios hechos en la discusiÓn 
o~a(l 

• (1)" El florecimiento desde 1943 de toda una serie de 
estados anticapitalistas en varias de las zonas más 
atrasadas del mundo ha clavado al movimiento t~ots­
IUsta' en la cruz de varios dilemas. El callejón sin sa-

.. li~ teórico y la crisis pól1tica para el movimiento 
nacen. de la ausencia aparente tanto de una base 'prole­
taria C.omo de una direcci6n bolchevique de las guerras 
cl,vlles revolucionarias llevadas a cabo en Yugoeslavia, 
CbiJ,18",.lndochina y Cuba. Consideración aparte merece 
la',,~Voluci6n Cubana cuya direcci6n viCtoriosa no fue 
esWintsta en sus orígenes. . 
/l;!~ trotskistas han rea'C.cionado de cuatro maneras 

difér~tes al meétir el desarrollo de estos v~inte años y 
al~<Ucarle signos n~gat1vos p positivos des.de el 
pUrltO!,Sle vista de la v1a,.al socialismo: (1) Algunos, 
com«:jctualmente Swabe<;k sobre China, han llegado a 
conv:~~érse Cte que las revoluciones en cuestión son 
clarajién~e proletarias y, eón una dirección marxista-
leni" a juego. Esta posici6n se eliminaasl misma 

, ente a causa dé la defecci6n del movimiento 
a de los que laqoyan yen realidad no es más 
aro rechazo de 1. auténtica lucha revoluCiona-

ria de la clase obrera de la que el trotskismo no repre­
senta más que el firme programa en su profundidad 
histórica; (2) La mayoría del SWP y los pablistas euro­
peos han llegado, en general, y sin tomar en cuenta 
ciertas pretensiones formalistas hacia lo contrario, a 
ver estas revoluciones como básicamente sanas, péro 
atribuyendo la responsabilidad de los fallos presentes 
a los lideratos que Son insuficientes, inconscientes, o 
no existen. (pna vez que los que defienden ese punto de 
vista se dan cuenta de que estos lideratos se han vuelto 
suficientes, conscientes y existentes, el centrismo se 
convierte en un revisionismo galopante abandonando 
rlÍpidamente el terreno del pretendido trotskismo.)' 
(3) Aquellos que mantienen el punto de vista expresado 
en estas notas ven estas revoluciones como fundamen­
talmente defectuosas, limitadas, y aun más, con lidera­
tos a juego; (4) Finalmente aquellos que comparten la 
opinión de la SLL como está expresada en "Trotskyism 
Betrayed" d¡:ln lugar a 'un punto de vista que en gran 
parte o bien niega que se ha producido en absolut-o una 
revolución social, s6lida o defectuosa, y correspol)­
dientemente que los l1deres son capitalistas bonapar., 
tistas; o bien dejan sin explicación la transformaci6n 
fundamental ya admitida,' como en el caso de elUna. 

Varios comentarios sobre ,este panorama de opi-
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niones son evidentes. (a) La simetría entre las po~i­
Cion~s de Swabeck y nuestras surge -de que ambos 

. vemoS 'las revoluciones y sus direcciones en conSOnan­
cia una con otra. (b) La baseparaunaposicióncom6n 
entre nosotros y aquellos como la SLL existen en esta 
coyuntura porque los mismos puntos programáticos se 
deducen de cada punto de vista. (c) La posiciÓn del 
grupo francés del IC está a caballo de los dos últimos 
puntos de vista básfcos-de ahí la vaguedad de estados 
• capitalistas fantasmas" o "transiCionales". 

(2) Mas específicamente, la posición de los miem­
bros franceses del IC padece de la debilidad qentral de 
que la· Revolución Cubana es para ellos análoga a la. 
experiencia dé España en los años 30 en la cual las 
fuerzas estalinistas apuntalaron al "gObierno leal" -un 
régimen capitalista sin substancia-frente a una revo­
lución proletaria en auge y aplastaron esta revolución 
por medio de la represión y el terror. Esta analogía no 
es simplemente defectuosa-resalta exactamente lo 
que no es común a España y Cuba-:unaverdadera re­
volución obrera! 

Aún más,' los camaradas franceses nieg~ri a lo largo 
y a lo ancho el significado y la aplicabilida<;l. de todos 
los elem\mtos de la situación cubana que pudieran haber 
conducido a una ruptura fundamental y deci~~va con el 
capitalismo nativo y mundial. Pero la profundidad yel 
alcance de estas negaciones es demasiado grande., La 
Revolución China, verdaderamente análoga a la Cu­
bana, entra también denu-o de esta negación. Así 
esta interpretación abarca demasiadO; esto es, no re­
fleja adecuadamente la verdadera estructura de la 
realidad. 

La expresión "asimilación estructural" y ¡as nebu­
losas pero "mágicas" cualidades que se le atribuyen 
por algunos trotskistas no tienen nada ,que ver con la 
discusión sobre Cuba. La expresión fue, para el movi­
miento trotskista, una manera de convencerse a sí mis­
mo de que, después de la victoria del ejército soviético 
en Europa Oriental, el Kremlin en ciertos casOs fue en 
verdad lo sufiGientemente contrario al capitalismo 
como para consolidar su poder económico y estatal en 
la estela de su conquista militar. Lo que estamos dis­
cutiendo a,hora es la creación de ~quellos estados· que 
han aparecido esencialmente con independencia de la 
influencia inmediata o directa de la Unión Soviética. 

(3) Toda la estructura del punto de vista teórico de 
los miembros franceses del IC' proviene de la premisa 
inicial, que se considera axiomática,de que cualquier 
tipo de estado obrero debe originarse en una revolución 
obrera. ' , ' . 

De ahí que (a) la naturaleza de clase del estado que 
surgió de la Revolución Cubana no viene determinada 
por sucesos internos-y lo mismo para China,Yugo.., 
eslavia, Indochina-ya que evidentemente la clase 
obrera no estuvo esencialmente envuelta en los pro­
cesOs revolucionarios domésticos. 

y (b) "la asimilación estructural" 'es la manera en 
que les ha sido transmitida a estos estados la éualidad 
de estado obrero nacida de la única ·revolución obrera 
aún en eAistencia, el Octubre Ruso de hace 45 años. 

y (c) la prueba de que "la asimilación estructural" 
es el eslabón decisivo en el cambio de carácter de 
clase de estos nuevos regímenes es el hecho de que se 
han vuelto en todos los aspectos idénticos en esencia a 
la Unión Soviética, ypor lo tanto deben haber sido "asi-
milados estructural¡:nente". ' 

y como observación al margen, (d) se dice que hay 

estados capitalistas (Birmania, Egipto, etc.) que tienen 
una, estructura económica formal casi igual a la de los 
regímenes anticapitalistas en formación, pero a los que 
les falta el vital compartir en el "bien original" rusó y 
por tanto no pueden. transcender el capitaiismo de 
estado. . .. , 

,Es triste decir, que este ej emplo de puro eScolasti­
cismo es el núcleo central de una visión teórica tal. 
Una manera crítica de exponer su contenido es sugerir 
que desdé este punto de vista:" el caráeter de clase de 
un estado viene dado por sú política exterior"! 

(4) En la presente discusión hemos propuesto basar 
, nuestra posición sobre nuestro "Resolución prelimi":' 
nar sobre la revolución cubana", un documento de tres 
páginas del YSA impreso en Young Socialist Forum 
No. 15, diciembre de 1961 [ver "La RevoluciÓn Cubana" 
p.or. Shane Mage en la p. 18 del presente cuaderno]. La 
crítica más seria a este documento proviene precisa­
mente de que es excelente en muchos puntos. Tal como" 
se presenta, la resoluci6n s610 tiene sentido en el con­
texto de que ve a Cuba como un estado obrero deforma­
do; pero sin embargó, esta caracteri~ación no se ex­
presa abiertamente. Con el paso de otro año y medio, 
;ya va siendo hora de ~xpresarla! Por ejemplo, todos 
los defectos y debilidades de la Revolución Cubana tal 
como se citan en la resolución y todas las medidas y 
demandas propuestas p¡ira combatirlos son consisten­
tes soiamente con una visión de Cuba como una varie­
dad de estado obrero deformado. :En la Resolución 
Preliminar no se sugiere en ningún momento qu~toda .. 
vía se necesite eliminar el capitalismo de Cuba! (Ex­
ceptuando esa consideración básica común a todo el 
bloque soviético de que una capa dirigente burocrática 
es en sí misma un reflejo del imperialismo capitalista 
en el mundo.) , 

(5) No hay necesidad entre aquellos que defiel)den el 
concepto de estado obrero deformado de ser excesiva­
mente modestos en la defensa de esta posición. A veces 
nos encontramos con que existe la impresión de que 

< esta opinión es quizá la mejor-pero la mejor de entre 
muchas malas. Esencialmente esta censura proviene 
de la circunstanciá de que esta teoría explica sucesos 
profundamente desagradables para los genuinos trots­
kistas-direcciones no proletarias y bases en luchas de 
masas-y p<;l.rte de estos sentimientos son contagiosQs. 
pero Iasi11llatisfacciones y las ambigüedades se cen­
tran en las realidades del intervalo desd'e la Segunda ' 
Guerra Mundial, no en una interpretación teórica y 
guía para la ilcción adecuadas ahora •. La teoría tiene los 
necesarios valores de ser sencilla hasta el punto en que 

< la realidad permite, de ser capaz de predecir (as1 el 
conocer cómo el movimiento debe intervenir en situa­
Ciones coloniales para destruir las formaciones mili­
tátes basadas en los campesinos por un proceso de po­
lárlzación ,a través de la actividad de la clase obrera y 
en oposición directa a ellas, por ejemplo en la sección 
13. del docurhento de la mayoría del SWP "For the E~rly 
Reunificatión of the Fourth lnternational"); y de ser un 
afiládo instrumento para el análisis histórico, por 
ejemplO cuando reconoce ,los puntos decisivos en la 
cronología de la degeneración de la Revoluci6n' Rusa, 
i.e •. haciendo hincapié en el punto central al final del 
año 1923 de quién gobernaba, para qué y cómo. 

(6) El mejor y más completo documento de que dis­
ponemos ~que analice la Revolución Cubana como un 
fen6meno conducente a un estado obrero deformado es 



el bortador de Wohlforth de julio de 1961, "Cuba y los 
estadosobr.eros deformados" [ver p. '9 del presénte 
cuadernoj~ , 

,Este documento se -divide en seis secciones: 
1. Su Ql~todo y el nu~stro. 
2., La evoluci6n de Cuba. 
a.' Estados obreros y estados obreros deformado.... 
4; El estado en transici6n. ,,' , 
5. El papel de la cla,se qbrera. 
6. La revoluci6n polltica. 
De los temas tratados en estas secciones, hay dos 

puntos sobre los ,cuales se deben tener ciertas reser­
vas.La' Secci6n '4, "El estado en transici6n" tiene a 

,todo lo largo una cualidad bastante 'superficial. Encier-
tos momentos Wohlforth se vi6 reducido a buscar refu­
gio en una dudosa ".dialéctica" para escapárse de cier­
tas dificultades en. sus mcpli.caciones. Estas düicul~a­
'des hablan surgido por no haber prestado suficiente 
,atenci6n a la historia y ~ la naturaleza de los nuevos 
estados victoriosos, geográficamente separados, que 

":babtan triunfado en sitUaciones de doble poder" i.e., 
guerras civiles. " " 
, En la'secci6n 6, "Larevolución política en Cuba·~, 

/8e pide "que nosotros preconicemos una revolución 
~tiea en Cuba". Sin embargo, se afirma que es una 

"revolución polltica que sepodria consumar sin organi­
'UT "una insurrección armada"; ¡lsl, según él, todavia 
, way, esperanza de "una revoluci6n polltica no violenta" . 
"~4!!cialmente en lo referente a Cuba esta posición 
, *ttca embrolla las' cosas.J.,as rázones para la adop­
~', ~ de esta posici6n parecen provenir en gran mec;ti.da ' 

cledudo.sas definiciones formales que contrastan a Cuba ' 
cO,n la Uni6n Soviética de antes de 1933. , 
',No se debe permitir que esta critica obscurezcal.;> 
~ql1é' es generalmente correcto y claro en este documen~ 
t<fque. presenta sistemáticamente el concepto de la 
'CuQa :contemporánea como un estado obrero defor-
nUdo. ' , , . 

:'J7)Lá delineaci6n de un enfoque más estudiado dé la 

" '~ , 

,"i 

raélaración teórica 
, , 

'~~rle de los comentarios hechos en rflpresentaci6n , ,d. spcIrtdcist a la Conferencia del, ComiM lnterna­
i~l en ,Londres, extra ido de Spartacist No. 6) 

, experiencias de las luchas d~'Argelia y Cuba, 
, desde su plinto de vista, son muy importantes 

que' arroj an sobre la decisiva distinci6n en­
de la independencia nacional sobre una base 

y las revoluciones de tipo chinq, que llevan a 
, I real COn el capitalismo, aún limitadas den-

los confines de una capa dirigente burocrática. 
elelnentos decisivos han sido comunes a toda la 
levantamientos bajo direcciones de tipo estali­

cómo los de Yugoeslavia, China, Cuba, Vietnam: 
, guerra civil del tipo de guerrilla campesina, que 

arranca al movimiento campesino del control, 
del' imperialismo y le substituye una direc­

í$Qllleiío-'l.>\lrg\lesa; y después, sitriutlfa, toma los 
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revoluci6n p~ttica en Cuba y un resumenútil para el\\ ., 
conjunto de estas .notas se enéuentran en la' carta del " 
24 de febrero· de 1963 deJ.'Robertsona D. Martin, ea \ 
la que se, propone ,formalmente abrir una discusión de ' \ 
tOda b. tendencia sobre la cuestión de Cuba en prepara- , 
ci6n 'para la convenci6n del Partido: , , 

·Como probablemente sabes, mantengo que Cuba es un 
'estado obrero deformado', que yoexpresomáspre'ci­
samente como 'un, estado obrero de segunda catego- , 
rla', o para decirlo más empiricamente, como 'un 
estado resultante del-mismo tipo de proceso revolu­
cionario que triunf6 en Yugoeslavia y China' • ~ún más, 
creo que al programa de la revoluci6npolltica en Cuba 
deberla dársele una formulaci6n transicional (por 
ejemplo, 'Hacer a los ministros del gobierno responsa­
bles ante,. y revocables por organizaciones demoqráti::­
cas de obreros y campesinos'). No sólo ha nacido el 
dgimen cubano de una reVOlución como la de China y , 
·Yugoeslavia (y diferente de la Rusia de Stalin que fue 
creada por una contrarrevoluci6n política), sino que 
además eh Cuba la falta de un partido burocrático y de 
un sistema de gobierno formados previamente, i.e., una 
práctica estalinista en plena marcha, hizo posible que , 
el innegable gobierno desde arriba fuera inicialmente .' " 
más 'abierto'. Aunque esta ventaja para la inte;'Ven-
ci6n proletaria es, o mejor dicho fue, transitoria, no se ' ' 
debe simplemente olvidar sino que se' debe poner' a 
prueba mediante la agitación práctica como loS trots­
kistas cubanos del BLA estaban haciendo en su pertO-
dico antes de que fuera cerrado. " ~ 

(8) Por lo tanto mantengo que la T€!iidencia Revolu.­
cionaria debe adoptar la línea general del punto de 

, vista. desarrollado en "Cuba y los estados' óbreros 
deformados ". 

James Robertson 
30 de _abril de 1963 

(Versi6n corregida para ser usada en, la clase sobre 
"La cuesti6n rusa-de Octubre a Cuba" ,24 de, noviem­
bre de 1964.) 

centros urbanos y por su p~opia inercia destroza,l¡U; 
relaciones de propiedad Cl apitalistas , nacionalizandol,a 
industria bajo una direcci6n bonapartista que se conso­
lida "de' novo"; (2)laausencia de la clase obrera,como 
contendiente al poder social; en partiCUlar, laatísencia 
de ~u vanguardia revolucionaria: ésto permite un pape} 
excepcionalmente independiente a las secciones de la 
pequeña bUl'gues1a de lá sociedad a las que asl seles 
niega la polarizaci6n que ocurrió en la Rev()luci6n de 
Octubre,en la cual las secciones pequeño-burguesas 
más militantes fueron absorbidas por laolade la clase 
obrera revolucionaria. ' 

Revoh.ICl6n pol1tica . 
Sin embargo, e,s evidente que es necesaria una revo­

luei6npol1ticasuplem~ntaria para abrir el camino al 
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/. desarrollo $ocialista, o, eh eSÚldlosmás tempranos, 
como;hoy en Vietnam, la intervencióp. acttva de la clase 
obrera para tomar la he'gemon~a de la lucha social-: 
nacional. Sol~m.ente aquellos que,. como lós.pablistaS', 
creen~que (al menos al~nas) burocracias estalinistas 
(por ejemplo Yugoesláv~a, o China, o Cuba) puede~ 
coristituir una direec,ión revolucio~aria soci!illista;ven 
en este punto de vista una negación de la base proleta­
ria para la revolución socil:ll. 

Por el contrario precisamente,el campesinado 
.pequeño-burguésbajo las más favorables circunstan­
cias históricas concebibles no pOdría alcanzar una ter­
cera' via, ni capitalista ni obrera. En vez de ello todo 
lo que ha salido de. Cllina y Cubaha sido un estado del 
mismo calibre que aquel que salió de la contrarrevolu­
ción politica de Stalin en la Unión Soviétic a, la degene-: 
ración de Octubre. Esto es lo que nos lleva a definir a 
estados como éstos éomo estado$'obreros deformados. 
y la experiencia desde la Segunda Guerra Mundial, en­
tendida adecuadamentl!. no ofrece una base para un ale­
jamiento revisionista cÍe la perspectiva y laneéesidad 
del poder revolucionario de la clase obrera, sino que 
es una gran confirmación de.lateorla y conclusiones 
marxistas bajo circunstancias nuevas e inesperadas. 

DebJltdad y confusi6n, 
\ 

Muchas declaraciones y-poSiciones del IC muestran 
uná debilidad o una confusión teórica fjobre este punto. 
Así, la declaraci6n dellC a la caída de Ben Bella decIa: 

"Donde el ef¡tado toma una forma bonapartista en. t~­
presé~taci6n de una burguesla débil, como en Argelia o 
Cuba;. entonces el tipo de "revuelta' que ocurriÓ e119-
20 de Nnio en Argelia está a la orden del dla." 
[Newsletter, 26 de junio de 1965] 

Mientras que las nacionalizaciones 'en Argelia hoy 
llegan ál15 por ciento' de la economía~ la economía 
cubana está esencialmente nacionalizada por entero; 
China tiene probablemente más vestigios de subur· 
guesía. Si la burgUesía cubana es en verdad "débil", 
como afirma el le, uno debe observar que debe estar 
cansada de su larg6 viaje a hado hasta Miami, Fl,)r'ida. 

La 'actual resolución del IC, "Rebuildíngthe Fourth 
Internatioqal ", sin embargo, expone el caso muy bien: 

, -De la misma manera, la Internacional y sus partidos 
son la clave de los problemas de la lucha de clases 
en los paises coloniales. Los lideres, nacionaliStas 
pequeño-burgueses y. sus colaboradores estalinistas 
limitan la lucha al nivel de liberación nacional; o, como 
mucho, a una versiÓn del 'socialismo en un solo pals', . 
sostenida por una !lubordinación a la polític~ de co­
existenCia de la burocracia soviética. De esta manera, 
todas las ganancias de la lucha de-los obreros y cam­
pesinos, no s6lo en el mundo árabe, en la India, en el. 
Sudeste Asiático, etc., sino también 'en China y Cuba 
[subrayado nuestro:. Spartacist] están limib.da~ dentl10 ! 

de los confines del dominio imperialista, o expuestas a 
una contrarrevolución (la alineación frente aChina, la 
crisis de los misiles cubana, la guerra de Vietnam, 
.etc.). ~. 

Claramente aqui se iguala a Cuba con Chin¡l, nO con 
Argelia. 

El documento ofrecido por la sección franCesa del 
IG hace varios años sobre la RevOlución Cubana padece, 
desde nuestro punto de vista, de una debilidad c;entral. 

Cuartel gereral dei EJ~cito Rebelde en 1958, 

Ve aja: Revolu~ión Cubana como anál<;>ga a la experiÉm­
cía de España de los .años 30. Esta analogía no es sola­
mente errónea-resalta prec'isa1mente 10 que, no ' es 
coml1h a las luchas en España y Cuba, esto es, la' revo­
lución yerdaderamente prOletaria en J!;spaña que fue 
aplastada por losestalinistas. . 

SObreponiéndose a un mal método 

Los pablistas han sido reforzados en contra nuestra, 
a nuestro parecer, por este reflejO simplista del tc~ 
que debe negar la posibilidad de una t~ansformación SO­
cial dirigida por la pe'queña bur~esiapara defender la 
validez y la necesidad del movimiento· marxista revolu':' 
cionario. Ese eS unmal~étodo: enelfondo, iguala los 
estados bbr.eros deformados con 13, vía al socialismo; 
es el error pablista invertido, y una profunda negación 
del c'óncepto trotskista de que la casta burQcrática 
dirigente es .. unobstáculoque debe s~ eliminado por 
los trabajadores si han de seguir j hacia delante. 
'. El análisis te6rico de Spartacist concerriiente a las 
regiones atrasadas del mundo' refuerza; a nuestro 
parecer., ~as posiciones programáticásquetenemosen 

. coml1n internacionalmente con los camaradas del IC. 

James Robertson, 6 de abril de 1966 


